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I. lNTRODUCCION 

San Pedro de Atacaroa es un pueblo 
sub-cordille rano. ubicado a 105 kilómetro-s 
al s ur- este de Calama, en el límite nor­
este del Salar de Atacama, que forma 
parte de l Departamento del Loa , provin­
cia -de Antofagasta, norte de Chile. Su·s 
cooroenadas ·s·on 220 55 ' Y 680 12', Y es tá 
a 2.436 metros d·e altitud (1). El pue blo 
de San Pedro de Atacaroa es una suma 
de ayllos e'ntre los cuales distin,guimos a 
CaLarpe, Quitor, Con-de Duque, Yaye, 
Larrache, SDlcor, Sequitor, Checar, Solor, 
Coyo, Tu'¡or, Beter, Poconche, Cueute r y 
Vilama (véase mapa). 

Dice I-saiah Bowmau (2: "En los mapas 
s·e aplica el nombre de San Pedro de Ata­
cama a Ja reunión de todos es tos grupos. 
Cada d 'istrito cultivado o ail\o tiene un 
nombre diferente y este nombre se dá a l 
pueblo eentra l o a la aldea, pues el uso 
de la palabra aillo es inte rcambiable en­
tre tierra y grupo". 

San P·edro de Atacama cs tá cn parte 
situado entre los ríos San Pedro y Vila­
ma, y a pesar del a vance del des ierto, 
que es tan claro en los ayllos de Coyo, 
Tulor y Bete r, toda la región se puede 
cali ficar de fértil. En ve rdad, San Pedro 
adquiere una fi'sonomía diferente d e oiros 
oasis por la e xistencia de ·los ríos antes 
roendonados . En 1a región se cultivan el 
hig'o, el ma íz, la alfalfa, y algunos árbo­
les frutal es, ta les como el peral , el cirue­
lo, el membrillo y la granada. Entre los 
árboles no frutale-s se encuentran el pi­
miento, el chañar y el Algarrobo. Sus ha­
bitant es, alrededor de 900 persona·s, se 
dedican además de la agricultura, al pe.·s­
toreo ya trabajos dé obras públicas. Mu­
cha·s veces emigran a otros luga res del 
Departamento del Loa, siendo Ca lama y 
Chuquicama-ta los centros de mayor 
atracci6n laboral. San Pedro, hoy en día , 
c ue n ta con s·ervicios d e correo. de telé­
grafos. de -teléfonos , de luz e léct rica; con 
aduana, registro civil, escuelas públicas, 
retén de carabineros, y una .parroquia. 

La Parroquia es atendida, desde 1955, 
por el misionero jesuíta be lga, Gustavo 
le Paige. Junto a la·s labores propIas de l 
Sacerdote, le Pa ige realiza la tarea merI­
toria de estudiar la historia más antigua 
de San Pedro de Atacama y en general 
del D epartamento d el Loa. Varias publi­
caciones de le Pai ge han dado a conocer 
los aspectos más ge nerales de sus inves ti­
gaÜones. Básicame nte su tarea ha consis­
tidD en form ar un Mu seo de Arqu'~ología 
qu,e contiene un extraordinario material 
paleolíti co y precerámico, corno también 
agro-a lfa rero. 

En el presen te trabajo es tlldiamos al­
gunos de lo-s materia les agro-alfareros 
excavados por le Pa ige, es decir, r eali za­
mos estudios de Museo: en a·lgunas oca­
s iones hemos e xcava do (Solor, Quitor), v 
recolectado s istemáti camente en diferen­
tes sitios (Quitor. Coyo. Tchapuchayna , 
Seq uitor, e tc.), Insistimos prin cipalmente 
en las asoc iaciones cultu ral·es, en los con­
textos de tumbas para luego po-stular la 
existencia de una cultura con sus res.pec­
tivas sub-divi'siones enmarcadas en el 
ti empo pre-colombino. Tam bién nos inte­
resa esclarecer algunos contactos y posi ­
bles influencias qu e tuvo ·la cuHura pre­
colombina de Sa'u Pe dro de Atacama COll 

otras cultu ras de r egiones ,limítrofes. 

ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS 

Los más importantes son ·Ias publicacio­
nes de Max Uhle, Ricardo Latcham, Ri­
cha rd Schaedel, v de Gustavo le Paig-e. 

1) Max Uhle (3\ realizó trabajos de 
ca mpo en varios cementerios de Calama 
(Chunchurí) entre los año,s 1912 y 1914. 
Los restos excavados se encuentran en la 
5ección de prehis toria del Museo Históri­
co Nacio nal. Son tres los aportes de Uhle 
a l prob lema arqueológico que HO S in tere­
sa: a) Formuló (1919) una cronología cul ­
tural para las prov incias septenb'ionales 
de Chile Inser tando en ella la "Civi liza­
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ción Atacameña indígena' y la "C iviliza­
ción chincha-atacameña". S1I conocida 

·cronología y periodificacíón es la siguien­
te: 

1. 	 Período del hombre primordial (has­
ta el fin de la era pasada). 

JI. 	 Periodo de los aborígenes de Arica 
(primeros siglos de la era de Cris to) . 

IIl. 	 P e ríodo contemporáneo con los mo­

numentos de Chavín (del 400 a 600 

D. 	 C.). 

IV. Período de tiahuanaco y el subsi­
guiente epigonal (600 a 900 D. C.). 

V. 	 Periodo de la civilización atacame­
ña indíge na (900 a 1.100 D. C.). 

VI. 	 P·e ríodo de una civilización chincha­
atacameña (1.100 a 1.300 D. C.). 

VII. 	 Período de los incas (hasta el fin del 
período prehistórico) . 

Su desc ripción de la civ ili zación ataca­
meña indígena, au·nqu.e general y par­
cial, si rvió básicamen te a los trabajos de 
Ricardo Latcham, acontec iendo que mu­
chas de sus deducciones de la·s formas de 
vida del pueblo atacame ño siguen siendo 
citadas hasta nuestros días. 

b) Su principal teoría, qu e todavía al­
gunos autores conservan. es la expansión 
territorial del pueblo atacameño hacia el 
norte, abarcando toda ·la región del alti­
plano pe rú-bolivia·no, has ta las inmooia­
cione's del Cuzco, y por la cO'sta hasta Ica . 
y en la Sie rra hasta Ayacucho. E'sta ex­
pansión cultural habría prepara·do los 
fundamentos sobre los cuales se elevaría 
la civilización de tiahuanaco y otras ve­
ni·das de l norte. 

e) También Max Uhle pretendió esta­
blecer ,la extensión del dominio de los 
chinchas hacia el sur hasta Talta!' Con 
esto postuló un ,nu·evo período cultural en 
la regíón ataeameña al que dio el nom­
bre de chincha-a tacameña porque creyó 
ve r en sus restos una combinación de las 
dos c\l'Ituras (1919 y 1922). 

2) Ricardo Latcham (4) es indudable­
mente elaulor del primer gran trabajo 
·sintéticode la cultura atacameña que 
hasia hoy día es citado por todos ,los es­
tu·diosos que s'e interesan por la arqueo­
logía de la zona Norte de Chile. Hizo su­
ya la cronología de Max Uhle haciendo 
hincapié en que no se hacía participe en 
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la exactitud de las fecha s. También acep­
tó la tésis de Uhle de que los atacameños 
babía l'ealiza'¿o importantes migraciones 
hasta Ica y Ayacuc ho por el Norte, an­
tes del pe ríodo tiahuanaco. Para la é po­
ca atacame ña indígena Latcham defiende 
un habitat bastant e amp·lio, dice: "Sus 
resto's se hallan e n relativa abundancia 
por toda la zona desde e l Salar de Ataca­
ma y la Puna por e l Sur, hasta Tac'ila y 
Arica por e l Norte" (5). Este amplio ha­
bitat atacameñb es toda vía defendido por 
algunos estudiosos. De acuerdo con Ri­
chard Schaedel (6) podemos deci r qu e 
Latcham ubicó a los a tacameños en áreas 
geográficas que parecen corresponder a 
otras culturas: Zona agrícola extremo 
norte y zo na marítima liarte. Utilizando 
un criterio no cuantitativo dio una fal sa 
úsión de conjunto un itario entre tres di­
ferente s zonas geográficas-ecológicas. Sin 
embargo, a veces al mencionar con cierto 
detalle investigaciones suyas en donde 
empleó un c rite rio cuantitativo y estadís­
tico, permite sacar inte resantes conclu­
siones al margen de las de él. 

3) El Dr. Richard Sohaedel (7) aun­
que no trabajó propiamente la zona de 
Alacama formuló una interesante crono­
logía : 

1. 	 Ancachi o Tiahuanacoide/Ancachi. 

n. 	 Atacame ña( Quillagua. 

III. 	 Atacameña/Toconao. 

IV. 	 Inca/Toconao. 

La cronología de Schaedd se apoya, 
como el mi·smo dice, en Latcham aunque 
haciéndole ciertas modificaciones, las 
cuales básicam en te consisten en la apli­
cación del concepto sitio-tipo para deno­
minar los períodos culturales atacameños. 
Así el pe ríodo Ancachi corresponde al 
Período Tiahuanaco Epigonal, el Pe ríodo 
Atacameño Quillagua al Atacameño In­
dígena, el Período Ataeameño Toconao 
al Chincha Atacameño y el Período Inca 
Toconao al Incaico . 

M.encionemos por último una importan­
te contribución de Schaedel: su·s áreas 
e<x>lógicas: 

1. 	 Zona agrícola extremo norte. 

n. 	Zona marítima extremo norte . 

III. 	 Pampa de l tamarugal. 

IV. 	 Zona marÍüma norte. 



V. Desi er to de Atacama. 

VI. Zona agrícola norte. 

Sobre el área "Desierto de Atacama " 
c1ic-e: "Lo tom amos como lo (leslindaron 
Latcham y Uhl e. en su sentido orig'inal, 
o s·ea, so lame nte la zona de l río Loa y los 
Salare·s. H emos creí·do conveniente sepa­
rarlo de, la Pampa del Tamal'ugal, para 
ver si las manifes tacion-es cu l tu rales . en 
las distintas partes r-efl ejan alguna ·dife­
rencia signifi cativa. Caracte rís tica de la 
zona es una altura mayor que la Pampa 
y, aunque limitada, una zona más amplia 
del cultivo, así como posibilidades mayo­
res que la Pampa para la práctka de la 
gana<.l-ería . Hay u·n aumento de lluvia en 
esta zona sobre la Pampa <.le l Tamaru­
gal" (8). 

4) Gustavo le Paige S. J. (9) ha ofrecido 
un rec uento s umario de SILS trabajo·s en 
el Departa mento del Loa insi stiendo en 
algunas i·deas tra<.licionales de la arql\eo­
logía del Norte de Chile: migración de 
los atacameños antes de la época de Tia­
huanaco hacia el Perú y Bolivia; uni­
dad cultural a tacameña des·de la época 
pr.e-cerámica hasta la agro-alfarera, 
u·ni<.ladque se explica por su concepto 
evolutivo nnilineal. 

En -sus trabajos, independientemente 
de algunas de sus teorías y de la ex­
posición De sus investigaciones, ha y gran 
riqueza de da tos arqueológicos; es to s 
nu evos datos hacen posible un avance 
considerable en el esclarecimi-ento ele 105 

prohlemas arqueológ'icos de la zona del 
D epartamento del Loa. En v·e rDad gracias 
a sus trabajos rea lizados especialme n te 
en 1960 y ea 1961 en la zona de San P e­
dro ele Atacama hemos podido re visar Jo 
(fue hasta aho ra -s e ha denominado cul­
tura atacameña, insistiendo en- la necesi­
dad de in<.liv iclua lizar COl! toda rigur<lsi­
dad lo qu·e es propio de los alameños, en 
el caso que sigamos utlizando este nom­
bre, o por lo me-nos de la cultura, o cul­
turas, que tuvo su habitat ·en la zona de 
San Pedro de Atacama, y lo que es pro­
d uct o de in fluencia s y contactos. 

Agradecimientos. 

D ebemos agradecer al Sr. Deca no de 
la Faculta<.l de Filosofía y Educación de 
la Universi<.lad de Chile Don Eugenio 
Go nzález, a l Depa rtamento de Ciencias 
Sociales de la Facultad de Filosofía y 
Educación y al Centro de Es tudios An­
tropológicos ,las facili,dades que nos han 
dado para rea.Jizar con éxito varios viajes 
de es tudio a la zona del Departame nto 
del Loa; al R. P. Gustavo le Paige por su 
generosidad pue sta de manifiesto en la 
entrega de sus manuscritO's para que pu­
diésemos citarlos cuando lo considerára­
mos conveniente; a Julio Jvlontané a r­
queólogo -del Museo de La Serena por 
sus importantes conse jos que !lOS han ayu­
ciad o en la confección del presente tra­
jo; a Carlos Munizaga, co.lega nuestro. 
por sus interesantes info rmaciones y a 
Lautar-o N úi'íez, a yudan te arqueólogo por 
su constante colabora ción . 

,~. 6 ... 



n. LOS TRABAJOS DE CAMPO 

Entre 1960 Y 1962 se ha realizaJo nu­
merosas excavaciones de tumbas en la 
zona de San Pedro de Atacaroa. La ·gran 
mayoría de 'ellas la,s ha efectuado Gus­
tavo le Paige, y otras el autor de este 
es-t"u-dio e n colaboración con Julio Monta­
né, formando parte de expe dic iones de 
la Universi,dad Católica de Valparaíso 
(Febrero -de 1961) y del Centro de Estu­
dios Antropológiws de la Universidad de 
Chi,le (Febrero de 1962). También hemos , 
realizado recoleccione·s su.perficiales en 
dif.eren tes lugares arqueológicos de la 
zona. 

Los Sitios_- Principalmente se ha ex­
cavado en los a yllos de Quitar (Cemen­
terios N.os 0-1-2-3-4-5 y 6); Conde Du­
que (Cementerios ubicados e n "Casa ViI­
ca",al "Nodedel puente", y al "sur de l 
puente" de la saJida ,de San Pedro); Yaye 
(Cementerio N.O 1-2-3- y 4); LarraCihe (Si­
tios "Acequia", "Camino" y "Callejón") ; 
Solear (Cementerio N.O 1 Y 2); Checar 
(Ce men terios "Túmulo sur", "túmulo nor­
te" y "túmulo noreste"); Sequitor alam­
brado (Cementerio "Acequia" y "orien­
tal"); Solar (Campos N.O 1-2-3-4-5-6-7 y 8); 
Tehapufehayna; Cayo; Tulor (Sitios "al­
garrübo" y "ayllo"); Beter y Poeonehe. 
También se han realizado trabajos de 
campü en Catarpe y Vila.ma. 

Metodología.- En general las tumbas 
de la región de San Pedro de Atacama 
tienen forma de pozo y en muchos casüs 
se localizan por un palo de chañar que 
sale a veces algunos centímetros sobre la 
superficie. Frecuentemente la s tumbas 
han 'Sido excavarlas en suelos ripiosos 
caracterizados por la prese ncia de ma­
teriales de arrasüe fluvial, pür ejemplo 
esto sucede en los diferentes cemente­
rios de Quitar; en este caso el arqueó­
Jogo para realizar su trabajo de campü 
no pu'ede recurrir a algunos s i's temas de 
excavaciones como el de "tablero de 
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aje·drez" es decir por cuadrículas alter­
nadas sino que se ve obligado a !raba­
jar las tumbas desde arriba si'guiendo 
la forma de .ella; sin e mbargo, cuando 
el terreno ,es arenoso como ·s ucede por 
ejemplo en los cementerios de Solor 
campo N.O 3 hemos utilizado el sistema 
de trincheras dejando en ellas murallas 
divi'sorias de 50 cm. de grosor con el 
fin -de impedir de'smor-onamientos, pu­
diendo trabajar las tumbas por los flan­
cos y alcanzando una individualizac ión 
plena de ella·s. 

Antes de realizar la excavación hemos 
fotografiad{) el lugar, hemos realiza,do 
las recolecciones 'superficia,les de rigür 
y luego s.e ha iniciadü la excavación 
anotando cuidadosamente en la libr·eta de 
excavaciones, dibujando y fütografiando 
cada avance de es ta. 

En verdad para ciertos sitios caracte ri­
zados por sus terrenos compactos y du­
ros hay que crear en el campü mismo 
un métodü de exca vaciünessegún los prü­
blemas que se presenten. Le Paige, tam­
bién ha utilizado en algunos sitios (Se­
quitar) el sistema de largas trincheras le­
vantando .las tumbas que aparecen en 
eUas. 

Cün el fin de prec isar las a's ociaciün'0S 
culturales se ha fotografiado in situ para 
luego comparar las fütografías con lüs 
restos ubica,dos en el Mu,s,eo, los cuales 
están debidamente anütadüs. 

Se puede decir que se han respetado 
los criterios metodológicos más generales 
(mediciDlle5, dibujos, fotos, testigos , etc.) 
lográn-dose con esto una interesante co­
lección de restüs cuHurales que están ubi­
cadüs y que ilfiteg ran contextos definidos. 
Sin embargo, en el futuro deberán afi­
narse las técnicas de excavación para al­
canzar una mayor precisión arqueológi­
ca. 



Algunos ceme nterios sc caracteriza n 
por una sobrepos ición de tumbas (Q uitor 
5, Tchecar túmlllo Grande, Sequitor alam­
brado acequia, Solor campo N.o 3 v Solor 
campo N.o 6) en cambio la ma yoría ofre­
ce solamente un solo nivel de tumbas, 
En algunos casos como en Solor campo 
N.O 3 hay un estrato natural claro, sin 
restos culturales, que separa la tumba in­
ferior de la superior. También en es te 
mismo sitio arqueológico, en el túmulo 
sur act ualmente el excavador encuen tra 
un solo nivel de tumbas debido a que las 
ubicadas más arriba han sido completa­
mente saqu,eadas, en es-te caso no duda­
mos ,en decla rar que ha habido también 
sobreposición de tumba's. Si,n embargo, 
la s,obreposición de tumba's o la existen­
ciad,e dos niveles de tumbas no implica 
necesariamente la existencia de una es­
tra tigrafía de tumbas ya que en muchos 
casos nada separa una tumba de otTa 

ubica-da más proruudamente. Sin embar­
go, hacemos hincapié e n este hecho por­
que los contenidos de tumbas ubicadas a 
di'st intas ,prorundidades han ofrecido di­
ferencia-s in teresan t'es. 

Especialment-e en Quitor, cementerio 
N.O 5, exist.en en['ienos secundarios, los 
cuales están ubicados en la parte central 
del cementerio. Estos entienos secunda­
rios están todos situados a un mismD ni­
vel y son i·ndudablemente contemporá­
neos. 

En el sitio d e Larrache se presenta una 
estratigrafía natural provocada por arras­
tres fluviales; hacemos mención de este 
f.enómenü porque el es tudio de los ma­
teriales arqueológicos nos mostrará que 
hay diferenci as en tre los restos ubicados 
en el esüa to inferior y los ubicados en e.l 
superior. 

.. 
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m. LOS CONTEXTOS CULTURALES 

Expon,emos sumariamente los contextos 
más significativos e-studiados por nos­
otros; e-specialmente hacernos hincapié 
en los que pertenecen a tumbas ubica­
das a diferentes profundidades. Espera­
rnos que el resto de los context0'5 no ci­
tados aquí sean dados a conocer en futu­
ros trabaj0'5 (10). 

Contextos de los cementerios de Quí­
tor..- El 23 de Septi,embre de 1957 se en­
contraron varias tumbas a unos 300 mls. 
al sur del pucara de Quitar en el Cerro 
Blanco. Este sitio lo denominamos Qui­
tar N.o O. 

. Describe Gustavo le Paige (11): "De 
las dos momias re'stantes y enteras. la 
primera estaba envuelta en su cotón, CII­

bierta con dos fraz·adas desde la cabeza. 
A su derecha tenía un arco que el des­
cen·so de tierra ya había tumbado; dos 
palos de flecha a la altura de la base del 
cuerpo habían quedado de pie. Detrás 
del hombro izquierdo había una bolsa 
con herramienlas que enumeraremos des­
pués; 'sobre la manta exterior al lado iz­
quier·do tenía u'n -s,egundo gorro de lana 
café oscuro. La momia tenía dos colla­
res, uno ahededor del cuello del que se 
v·e una parte sobre el hombro izquierdo, 
el otro bajo el pie izquierdo sobre el 
brazo derecho encima del cotón están 
amarrados los tres huesos y la uña de 
una pala de guana<::o. 

"Los gorros de la momia tienen -en -su 
centro tejidos muy hermosos formando 
dibujos de triángulos beige, café con le­
che y café oscuro. El segundo conserya 
la base de un lindo plumero de plulllas 
de avestruz. 

"El cotón ,es igual a Jos -de Solar, tiene 
dibujos en las costuras y en el escote. 
La bolsa es de 30 <::ms. ,de largo de te­
ji~o fin<> en hilos de colores negro, café, 
beIge, amarillo, v'erde, rojo, dejaba ver 

la punta de cuatro instrumentos de ma­
dera y -se cerraba con un cord·elito de 
lana oscura. Dentro d-e la bolsa había 
otra bolsita de 13 cms. de a Ha de lana 
gru·esa d-e colores café, amarillo y colo­
rado qu-e encerraba los instrumentos y 
amarraba al exterior con el mismo cor­
del que cerraba la bolsa. Colgaba una 
tableta para rapé. 

"En .el int.erior había un tubo para ra­
pé, una espátula ancha y delgada con 
cucharita olriangu,lar, otra espátula con 
punta larga sin cuchara, dos palitos de 
12 a 15 cms. de largo, dos agujas (espi­
na-s de cactUrs), ·de las cuales una conser­
vaba el hilo. 

"Tres ovillos de hilos finos, verde, car­
mín y beige, otro ovillo de hilo más 
gru ~so con 2/3 de hil{) beige y la otra 
part-e café oscuro: una punta de Hecha 
de obsidiana negra , 

"Jun to a esta bolsa dentro de la bolsa 
más grande había una cajita de huesos 
de 12 cms. de largo, tap.ada <::on pi-el de 
animal de I~ que sólo queda un pedazo, 
un chango Junto a otro ovillo aún más 
grueso de lana color oafé con leche, ama­
rrada con hilo verde y rojo; además un 
pedazo de cor,del que amarraba algo que 
-se ha deshecho; un paquete de palitos 
unidos entre sí (hacen pen-sar en un pe­
dazo de jar·eta) y que se desintegran al 
contacto. Por último un amuJeto, saquito 
de hilos verdes y rojos cosido con hilo 
amarillo amarrado con un .cor,del casi 
negro. Parece contener solamente polvo 
de tierra blanca o ceniza volcánica pul­
verizada. 

"La t~bleta para rapé mide 15 cms. 
de largo por 5 de ancho; -se compone de 
la cajita de 8 cms. y del mango formado 
por una cabeza puma muy estilizada. De 
perfil la tableta tiene la forma de una 
"S" aplastada ... 
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Inm ediatamente le Paige describe el 
hallazgo de una segunda momia: "El go­
rro estaba roto en el centro, sobre el 
cotón igualmente roto. cava·ndo la tie rra 
pronto apareció el arco, ·de pie tras el 
hombro izquierdo, poco a poco apare­
cieron varios palos de flechas. 

"La momia está cubierta hasta la bar­
billa, por detrás con una frazada de lana 
clara muy deteriorada y por delante con 
una maravillosa túnica de lana gruesa 
y oscura con abertura para la cabeza 
y los brazos. El t.ejido es muy tupido v 
tiene 'Sobre la superficie hebras de lana 
sueltas imitan,do la piel de los animales, 
pero muy di'stancia,das. Al lado i7.quier­
do la momia t.enÍa otro gorro de piel 
clara, con tejido uniforme el) su centro; 
el gorro que tenía sobre la cabeza era 
de piel muy oscura y tenía el centro bor­
dado con dibujos triangula r·es ... 

"En el cotón de la momia. amarrada 
con Jos mismos cor·deles, al lado izquier­
do s·e encontró una cuchara g'rande y 

una larga espátula ambas cosas de ma­
dera . 

"Bajo el pie izquierdo estaban amon­
tonadas todas la,s piedras de un collar 
como en la primera momia. Los cinco o 
seis palos de flechas muy -destruídos es­
tán formados de dos pades, una de ellas 
más gruesa den Ira de la cual ·se encie­
rra la más delgada, amarrada con un 
hilo. 

"Con los hue'Sos de los pies de la mo­
mia que se desataron, cayó una pata de 
huanaco. En el gorro al lado (izquierdo) 
derecho hay un palo de pie que parece 
haber sino un plumero" ... 

El 3 de ]u'nio de 1961 se descubrió el 
Cementerio de Quitar N.O 1 (33 entie­
rros). Este cementerio consiste en un 
solo piso de tumba·s en formas de pozo 
y con un palo de chañar que individuali­
za cada entie.rro. En el Museo de San 
Pedro esludiamo's las tumbas N.O 889, 
1.1 77, 1178 Y 1199. 

.Tumba N.O 889: (ver foto N.O 1) Una 
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momia con adornos de plata (p lacas, bra­
zaletes, aniUos y una figurita de un cón­
dor con las alas extendidas), dos vasos, 
zoomorfo y ornitomorfo, de tipo corrien­
te cada uno con a sa paralela al cuerpo 
en la parte superior de él, y tres ca jitas 
de madera de forma cilindrica con una 
y dos ,subdivisiones; una de ellas posee 
grabaciones con motivo reticula,do en la 
parte ,exterior. 

Tumba N,o 1177.- (Un esqueleto) . Aso­
ciado a él tenemos un kero de madera 
con decoración ofídioo (una culebra eu­
rolla,da al cuerpo del kero); el cuerpo 
de la culebra está grabado con motivos 
d.e rombos concéntricos. Varias cucharas 
de madera con "espacio parasu,spensión" 
en sus 'extremos, y algunas horquillas 
de atalaje hecha's de madera. 

Tumba N.o 1178.- (Un esqu'eleto), Jun­
to a él tenemos: Una tableta de rapé del 
tipo ornitomorfo (cón,dor con la's alas 
extendi,das), varia'5 cajita s cilíndricas al­
tas de madera, un tubo de hueso, horqui­
llas de atalaje y algunos arcos -de ma­
dera. ­

Tumba N.O 1199.- (Un esqueleto) . La 
a.sociación consiste en: Un jarro con su­
perficie alisada de color rojo con gran­
des mancha,s negras, de boca ancha y 
pare-des gruesas semi vertica les, y con 
asa v,ertical situada a medio cuerpo; un 
vasito de ma-d,era con decor·ación antro­
pomorfa (un rostro humano en la parte 
inferior del cuerpo del vaso), y algu-nos 
arcos de ma,dera . 

El cementerio de Quitor N.O 2 consta 
de 100 entierros. Las tumbas que están 
indicadas por palos de ch,añar tienen for­
ma de pozo y a veces alcanzan el 1.50 ml. 
de profundidad; excep to dos esqueletos 
que e'stán acostados, los demá,s están en 
cuclillas. La momia N.O 66 posee como 
ajuar funerario (ver foto N.O 2): dos pie­
zas de alfar-ería del tipo San Pedro negro 
pulido* (una botella de cuerpo globular 
con representación antropomorfa en su 
cuello, y asas; un vaso con paredes con­
v,exas) ; dos jarritos de cerámica globu­
lares, .de boca re duci-da que recuerdan 
los }arritos mate o coquitos de Arica (12), 
uno de los cuales está pintado de color 
gris, un a rco completo, un ca rcaj de 
cuero .d-e vicuña con astas, una bol5'3 de 

cuero de llama, tUI cin tu rón de te j ido 
fino en co lores, un saquito de cuero, \'a­
rios canastos con dibujos geométricos, 
una tablet'a para rapé del tipo antropo­
mwfo (tres figura's de hombres a rrodi­
liados) envuelta en un cinturón de teji­
do fino ,en colores, un tubo para rapé dc 
una sola pieza, tres tubit.os de hu.eso, 
una tablilla de madera con horadacion es, 
un huso, un asta de flecha amarrada con 
cuero de vicuña e hilo de la-na, tres pc­
qu,eños recipi,entes de madera (uno p'a­
rece ser un morterito con su pilón). un 
hacha de piedra con mango d,e madera, 
un cordel grueso de paja tr,e nzada con 
nudos, y una bolsa anudada, tipo red. 

Además las tumbas de Quitor N.O 2 se 
caracterizan por algunas piezas de alfa­
rería del tipo San Pedro inciso negro pu­
lido, numerosos capachos de fibras ve­
getales, artefactos de cobre, alguuos tem­
betás del tipo subcilíndrico con aletas, y 
gorros de piel adornados con plumas de 
avestruz. 

Los cementerios de Quitor N.O 3 Y 
N.O 4 constan respectivamente de 22 y 
20 enti e rros y su ajuar en generares po­
brísimo. No estudiamos ninguna tumba 
en particular, si,n embargo, por los ma­
nuscritos de le Paige y I'a revisión que 
hicimos de los re'stos en el Museo, pode­
mos anotar que en Quitor N.O 3 se han 
encontrado capachos de fibras vegetales, 
"orros de piel de auquénidos, cajitas de 
~adera, muy pocas tabletas para rapé, 
tubos para rapé,espátul'as de madera, y 
en Quitor N.O 4. cajitas de hueso, arcos 
de madera y muy pocas tabletas para 
rapé. 

El cementerio ,de Quitor N.O 5 consta 
de 371 en tierros; un sector de él se ca­
r'acleriza por la sobreposición de tum­
bas, el res to posee solamente un nivel 
de tumbas. Las tumbas son del tipo pozo 
circular y cuando constan -de un 'entierro 
están indicada's por un palo de chañar, 
en cambio cuan,do se caracterizan -j}Or 
varios entierros hay también igual nú- ­
mero de palos de chañar. El cementerio 
presenta en su parte central entierros 
secu'ndarios. Estudiamos las tumbas 
N.O 1929, 1930 Y N.O 2246. La tumba N.O 
1929 estádireclamente sobre la tumba 
1930 separada de ésta por una capa de 
piedras. El con texto de la tumba N.O 1929 

(*) Véase nuestro capítulo "Tipos Alfareros de San Ped ro de Atacama". 
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(Fofo N.O 2) 

(1 esqueleto) consiste en : fMgm entos de 
tiesto de alfarería del tipo San Pedro 
negro pulido, un kero negro pulido (ver 
lámina N,o 1 figura N,o 1), dos cucharas 
de madera con mango ancho de sección 
planiforme y recortado, una tablilla con 
hOl'8.,daciones, varios arcos quebrados, un 
huso con tortera , \lna calabaza piriforme, 
un canasto en forma oe plato, y un ca­
ra{.'01 de agua dulce, 

El contexto de la tumba No 1930 (ver 
foto N,o 3) (1 esqueleto) que se ubicó a 
1.50 ml. de profundidad consiste en: al­

farería del tipo San Pedro negro pulido 
(un gran cÍtntaro con asas transversales 
y horizontale,s a medio cuerpo, un vaso 
de paredes convexas, nn puco de gran 
factll ra s·emi-globular con asas horizon­
tales, y una oHita con asas en miniatura) 
un jarro pintado con motivos escalerados 

. de color negro sobre fondo crema, al­
farería corriente, cuatro cucharas oc ma­
oera de gran cav idad con mango plano 
recortado, una tablilla con hOl'aoaciones. 
una tableta para rapé rectangular larga 
y ddgada qu·e üene como mango dos fi­
guras ,oe hombre~ arrodillados. rlos ('a­
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(Foto N.o J) 

jitas <:ilíndrica·s de madera con faja sa­
liente a medio cuerpo, varios palitos de 
madera, una calabaza piriforme. pedazos 
de hueso (tubos) , dos hachas de pioora 
con mango ·de madera, algunas lascas de 
cuarcita, un canasto en forma de plato, 
tres ·adornos de conchas, y UD morterito 
de madera con su pilón, el que posee 
una representación de loro. 

La tumba N.O 224-6 &e ubicó al centro 
del Cementerio, en la parte Oeste, den­
tro de los enterramientos secundarios. El 
contexto cultural consiste en: 1) Un kero 
polícromo (rojo, negro, blanco y naran­
ja); 2) fragmentos de gorro de pi·el ; 3) 
cuenta-s de malaquita: 4) una tortera ele 

hueso y 5) 2 canastos sencillos, 1 muv 
d-estruído oon restos de quinoa. 

El último cementerio de Quitar es el 
N.O 6 y se caracteriza porq¡l'ePosee un 
smonivel de tumbas. Estudiamos las 
tumbas N.O 2532, 2568 y 2748. Es las tum­

' bas se excavaron a UDa profundidad de 
1,20 mL 

La tumba 2532 e ra colectiva, tenía 14 
cuerpos y su contexto es el siguiente 
(ver fotos N.O 4.-5-6 Y 7): varios gorros 
de piel de vicuña de tejidos de color 
carmín oscuro con perforación circular 
en la parte superior, a veces con ador­
nos de cobre otras con plumas de pari­
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(Foto N.o 4) . 
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Ila; alfa re ría del tipo San P edro negro 
pulido (botellas con tapas de ces t'e l'Ía cir­
cula r, vasos, pu cos con la biDs abi ertos" 
una Dllitade pare des convexas); varia's 
bolsas de tejidD que incluyen caj ita-mo r­
tero con su res pectivo pilón , tubos el e 
caña, ta bletas para rapé, tubo para rapé 
de hlIeso, tubo para rapé de caña; dos 
cucharas de madera de gran cavidaJ. CDn 
mango pl ano y r·eCO l'tadD; dos cajita­
Inol'Le r,o de ma,dera con sus respectivDs 
pilones; dos tabletas pa ra rapé con mo­
ti vos ant ropomorfos es tilizad os y con 
mango zoomorfo ; (tipo antropomor fo y 
ti po felino) ; tr es a rcos quebrados cinco 
pal os de as tas quebrados; una espá tula: 
cuchari,ta ,de hue'so que ti,ene grabado 
una culebra; un rompecabeza,s d·e pi edra 
pu li da con mango de madera y co rdeli to 

de lana e ll la s e xtremidades; un ('{lll a r 
de pi,ed ra ,de C€ niza volcá nica; nuevc ca­
pachos chicos ; tr es ta pas circulares de 
canastos con dibujos geom é tricos ; Dch o 
canas tos de ¡¡;ra n faclura de forma semi­
globular de Jos {:ualt· , 6 tienen dibujos 
(la cruz, e·scalera s, cuadrados. rectángu­
los, círculos y figuras estilizada s); ulla 
horquilla de ata laj,e; res tos el e te jidos de 
llamas y huana cos ; un collar de cuentas 
chicas de malaquita; un caracol de agua 
dulce; una bolsa oon dibujos que conte­
nía una calaba za pi riforme; un cantarito 
de madera y tres bolsitas con restos de 
cobre ; una bolsita con quinoa . otra bolsa 
de tejido grueso, y dos mort<e ros UIlO de 
Jos cua jes tiene un pilón que posee la r e­
presentación de un lo ro . 

La tumba N.O 2568 (ver folo N.O 8), que 

(Fofo N.O 8) 
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contenía un cuerpo poseía las siguientes 
ofrendas : una tableta para rapé del tipo 
felino (un puma con cola enroscada mi­
ranoclo al receptáculo y con grabados en 
círculos) con grabados geométricos a los 
lados de la tableta; un tubito para rapé 
ele hueso; una tablilla de ma,dera con ho­
radaciones; una cuchara de madera con 

mango rectilíneo; cuatro astas con sus 

puntas y varios arcos; un hacha de piedra 
con mango d'e madera, y un capacho de 
fibras vegeialesde tamaño chico. 

La tumba N,o 2748 (ver foto N,o 9) po­
seía un cuerpo y sus ofrendas son : una 
tableta para rapé con mango plano en 
abanico adornada con incrustaciones de 
piedrecillas de colores ; un tubo para ra­

(Foto N.O 9) 

pé ocle hueso; un pilón de mortero; dos 
fragmentos de alfarería del tipo San Pe­
dro, negro pulido inciso y un vaso cam­
paniforme invertido del tipo negro ahsa­
do. 

Contextos de los sitios de Larrache.­
Des,de 1955 le Paige ha realizado hallaz­
gos en el ayllo de Larrache en el lugar 
denominado "callejón" (13). "Volviendo 
nuev'amente por allí ,empezamos a encon­
trar en los la,dos del callejón, de 2,50 ID ts . 
de altura, en la cual eBtán los terrenos 
de cultivo, varios cántaros de cerámica 

negra pulimentada de la clásica cultura 
atacameña que generalmente datan de los 
siglos IX al XI. También varios objetos 
de cobre y de piedra pulida". En el año 
1956 se hacieron nuevos hallazgos: "En 
la acequia que corre a unos 200 mLs . del 
callejón, al poniente, a cuatro me tros de 
profundidad encontramos los vestigios de 
una cultura que no podemos atribuir n 
los atacameños; por lo menos 25 cántaros 
todos iguales, de greda rojiza pulida, to­
dos con dos ore jitas en el cuello, todos 
rodeados y amontonados en e ste lugar 
por una corriente fuerte de aluvión.... Pe­
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rü e l principal hallazgo fu e la mitad s u­
periür de un gran cántaro antropomorfo. 
Estaba acosta·do en el terreno y la mitad 
inferior ya destruída pür el derrumba­
miento d·e la pared vertical de la ·¡¡ce­
quia". En es te mismo sitio "d e 1 mI. más 
arriba , en otra capa el e aluvión encontra­
mos varios vestigios de la misma cultura 
atacameña clásica: cánttlfos y va-sos de 
cerámica negra pulirln. Esa capa corres­
ponde al terreno elel caUejón". 

Un terre r si tio en donde se han reali­
za do ha llazgos en un sendero 11 bicado en­
tr e el -ca lle jón y laa{;·equia "Encontramos 
~dazos d e cántaros rojizos pnlidos y ca­
si directamente arriba cántaros de gr('!da 
negra pulimentada. Aquí las capa <; d ·, 
aluvión ·son mucho menüs gruesas". En 
1960 e n el ca lle jón se encontraron "U na 
linda masa de cabeza de "gr·es" verdoso, 
mara villosamente pulido; u n lingote chi­
co de estaño un vasito de greda de 6,5 
cm. de altura repr·esentando un hombre 
se ntado con los brazos tras el cuerpo, la 
cabeza inclina·da hacia atrás", esto·s ha­
llazgos se r·ea !izaron conj untamen te con 
varios vasos de "alfarería neg ra pulida. 
Luego le Paige excavó más abajo con la 
esperanza de encontrar alfarería del tipo 
San Pedro rojo pulido: "Cavamos en el 
borde dd call ejón e n su lado oriental y 
directam en te a 50 {;m. de profundidad 
encon·tramos varios cráneos.... de sepulta­
rlos aclnclillados.... El r ega,dío de los ca m­
pos laterales del callejón había destruído 
todos Jos lejidos y también los cuerpos. 
Los hu·es()s 'eran muy blandos y frágil es... 
es tábamos en la misma capa de t.erreno 
que la ·de la acequ ia en la cua 1 hemos en­
contrado el gran cántaro .antropomorfo. 
"La pme ba fue también varios pedazos 
de alfareria rojiza pulida y la ausencia 
comple ta de cerámica neg ra pulimentada 
atacameña clásica' .. 

Seg'ún le P·aige el mate ri a l r ecog ido 
cons iste en: 

"1.0 Tumba de un hombre 'adulto en to­
da la fu erza de la edad, de 1,65 mts. de 
alto (según la tabla de Nlanouvrier, teni en­
do en cuenta el fémur) .... Cavando, la pri­
mera cosa que apareció, fueron las tres 
plumas de oro, ·de pie, detrás de la <:abe­
za. En seguida, sobre el cráneo tr es dia­
demas de las cuales la más baja cubría 
los üjos. Frente al peeho dos pectorales 
circulares y seis láminas chi cas trapezoi­
{leas, pi·ezas d·e collar. A los lados ·de las 
e·spaldas .los tres vasos, do·s antrüpomor­
ros y 'el ·tercero sin ·dibujo. sino anillos 

ei rcul ares. En tre la tibi a y el pecho -el 
cu·erpo es tá en posi{;ión acuc1iUada- tr es 
haellas : una de estaiio con mango (muy 
destruido por oxidación); una de cobre 
(ca pa exterior totalm ente oúdaela); la úl­
t·uma de oro ma cizo cü n tres anillos trans­
versales de es taño. 

"2. 0 Tumba de mujer adulta.... Los 
adornos con·sistía.n en tres diademas de 
las cuales la más baja estuvo sobre los 
arcos superciliares (e n su origen proba­
blemeu·te sobre los ojos); dos pectorales 
de los cuales e l grande rectangula r nos 
de la impres ión de h·abersido pues to s·o­
bre la boca y que -se bajó casi sobre e l 
pecho por el hecho de la descomposición 
del fardo: dos bra za letes . lUlO en cada 
muñeca; tr'es argollas en ' los dedos ; tres 
anillos y tres {;ampanillas (dos iguales ·v 
una dis!in tal a1 lado bajo el pecho, como 
si hubiesen sido adornos de una fa ja o 
cinturón. Se encontraba corrido hacia el 
pligue ele la pierna con el cuerpü acuC'li­
Ilado, e l collar d·e tubitos de malaquita. 

. "3.0 Tllmbn de mujer vieja de unos 70 
año:s de edad .... Tiene ca·si los mismos 
adornos que el I .0 3j9: tres diademas, la 
más baja cuhriendo los ojos. Esta dia­
dema es muy larga , lo que nos hace p·en­
sal.' qüe la difunta d·ebió tener una lillda 
ca bellera. Dos pectorale·s, uno cua·drado, 
el otro circular. Los dos brazaletes ell la s 
muñeca·s; dos argollas en 1111 dedo ·de ca­
d·a mano: cnatro anillos \' cin :o campa­
lltllns. exactamen te en e.J mismo siro que 
el del N.o 359. La diadema superior tenía 
(lIt ·dibujo de relieve. Al lado del cuerpo 
UII vaso túpoide de cerámica pintada en 
ocre con dibujo en negro, podría ser de 
Ttalmallaco. La difunta tenía un collar 
de siete ·dijes de malaquita. 

"4. 0 Tumba que tenía como adorno de 
oro, con oxidación de estaño por d.etrás, 
una delgadísima y angosta lámina que 
no estaba en su lu ga r original, pero sí, 
entre la rodilla ·dobla·da y el cuerpo. Una 
ca mpanilla del ·mismo metal; un coJ.lar 
ele tubitos de malaquita y Ulla plancha 
pulida de la misma piedra. También un 
instrumento el e e·staño to talmente oxida­
do, de] cllal quedaba el mango tamhién 
lllllV oxidado. 

"3.0 Tumba que tenía únicamente co­
mo a·dorno la misma delga dísima y a11­
g-osta lámina de oro con oxidación de es ­
taño por detrás; tampoco se en{;ontraba 
en un sitio original". 

Habría que agregar por nuestra parte 
que en ·el sitio "Callejón" a 2,50 mts. De 
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profundidad, s'e encontró también un 
ej e mplar de alfarería incisa roja puli.da 
v varios ele in c isa negra pulida. 

Contextos de los Cementerios de Tche­
car.- Los cemente rio de Tchecar han s i­
do estudiados por Ricardo La k:ham (14) y 

Gustavo le Paige (15). Dice Latcham "En 
Tchecar, ayllo situado a unos 3 klms. al 
al :SU!' del pueblo d·e San Pedro de Ata­
cama, hall amos dos antiguos cementerios 
indígenas. Ambos habían sido completa­
men te saqu-ead os. a tal extremo qu·e no 
podíamos halla r ni u·na so la sep11:ltura 
que lIO se hubi e ra abierto. Al parece r e l 
cementerio de LUé1S al s ur pertenecía tam­
bién a l.a época de TiahuRnaco. Bnscando 
entre lüs r es tos abandona·dos. encontra ­
mos una parte de otra tableta 'de est e pe­
ríodo, destr uí,da en su parte infe rior. p e ­
ro {;on el manto redangular típico de la 
cultura de aquella época, Entre los fra-g­
m-en tos de alfarería, encontramos dos o 
tr es pin tados, de la pasta roja clara y 
dibujos lineales negws, ca rac terístico de 
la época cpigonaL iguales a los de los 
vasos de Sa n Pedro ele Atacallla. exis­
ten tes ,en e l Museo. Por desgrac ia ;\0 pu­
dimos encontrar ning'lll1 vaso e n estado 
más o menos complet o, pero nuestras in­
v,cstigac iones 110S han de mostrado que 
los atacameños e fectivamente o{;upaban 
la región ,durante el período de la c ivili­
za ción de Tiahllanaco y e l s uDsigui·e nte 
ep igonal", 

Sobr·p Tchecar, le Paige nos dice: "El 
gentilar de la época dc Tiahuanaco está 
junto a la seg'un,da parte que se llama 
atacameña indígena. Esa época se rlistin­
gue especialme n te por s us momias co n 
buenos te jidos y Sil alfar e ría negra puli­
da .... Había una momia tota lmente e n­
vuelta {;on sus a-doTnos dc m e tal al CU€ llo 
y brazos ; estaba sentada en lIna urIla ta­
pada con llna piedra .... Muchas cosas más 
se han encontrado en Tchecar; una tum­
ba en el gell'tilar tiahuanaC]uense CO Il dos 
cuerpos, y la misma alfa r c ría negra puli­
da; tr es colla r es de malaquita y otro de 
pi.edra s blancas, redond e las perfo radas 
de nácar. un pectora 1 .el,e c-obre. IIna masa 
de cabeza muy bien puli·da; un va sito 
hcrmoso de ónex amarillo con cucharita 
de hueso". 

Nuev as ex·cuvaciones de le Paig-e en el 
llamado tútlllo Gra nde y ·en otros túmu­
los más pequeños han p e rmitido estudiar 
con mayor precisi ón los co nt.extos cultu ­
rales. En el túmu]o Grande ele Tcheca r 
habían 253 e ntinros v las tumba;; estaban 

sobrepuest as, es elec ir, exislían dos ni\'e­
les oe tumbas, T~as tumbas soll del tipo 
pozo circula r y se in·dividualizan me,dian­
te uu palo d e chañar. Los otros túmulos 
ubi c-ados a 25. 30 y 4,0 m t,s. ele eli·sta ncia 
de l túmulo Grande ti e n e u so lamente un 
pi so el·e tumba's lu·s cual es a veces so n su­
perfii ca)es (caso d~l túmulo ubicarl o u 30 
1\1 [-s .) y o tras ve ces están a 2 mts. d e pro­
fundidad (caso de l túmulo ubicado a 25 
mts.). 

El túmulo Grande 'Se caracteriza en e l 
ajuar flln e rario por la alfarería oel tipo 
San Pedro n eg ro pulido quc se e ncuen­
tra en las tumbas situa-das en el piso in­
feri or , por alfar e ría pintad·a d(~J tipo ne­
gro sobre rojo tambiéll ubicada en la s 
tumba's inferiores; por tabletas dc rapé 
(i ipo felino, ornito morfo, mango plano en 
abanico , decoradas, antl"Opolllorfa -hom­
bre con más.cara-) ·encn ntradas en gran 
Húmero en la s tumbas elel piso superior 
con juntamen te cün gorros de pi e l. arcos, 
alfarería del ti'po común; una espátula 
d e hucso esculpida con la fi·gura ele un 
sac-erdote en cusca fado qu e tiene e n su 
mano d€r€cha un hacha y en la izquier­
da un a cabeza cortada se encontró en la s 
tumbas situadas en el piso inferior. Con 
la alfarería del tipo San P eelro negra pu­
lida (qu e es ,cscaza en el piso inferior ele 
tnmba ) se encontró tam bién alfarería 
de l tipo San Pedro, in cis o negro pulido. 

En e l Museo de San P c,dro ele A tacama 
hicimos el recuento de la·s tumbas N.O 
695 y 850. 

La tumba N.O 695 (1 esqu·eleto) fue ubi­
cada en la parte norte del Túmulo prin­
cipa l, es decir del Túmulo Gran de; su 
co n texto cn ltural se üa racle ri za por: 1 
k ero pintado con motivo esc:alerado -dc 
color negr-o en fondo rojo (tien·e una 
gran asa verti ca l a ll1edio cllerpo), 

En la parte intcrior de los bordcs tam­
bién es tá pinlado COll un motivo en for­
ma de eme (M) e1 c co lor neg'ro "en fondo 
rojo. Junto a coSte kero se e ncontró un 
\' asi to r edondo con pico, media ca labaza, 
ulla cuchara d e made ra esculpida , un va­
sito de ma·clera, Ull arco CQn asta . un co­
llar d-e ceniza volcánica v conchita s ma­
rítimas, y rCS10S de un gó rro de pi e l. 

La tumba N.O850 (1 esqu e leto) también 
fue <excavada en e l Túmulo Grande a 1.25 
mI. de profundidad. Su contexto cultura l 
co nsi·ste ClJ: un k e ro pintado e n su part€ 
superior con motivos geométri cos (trián­
gu los, línea·s de zig-w g) de color negro y 
blanco en fondo amarillo, el c uerpo del 
k e ro es tá alisado v es de color rojo: e l 
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kerD está ,dividido cn tres sectores sien­
do sus guardas div isoria s de color ne­
gro la parte interior de su's bordes está 
también alisado v e s de color rojo, Junto 
a es te kero se encontró un vaso del tipo 
negro pujido, un vasito ChlCü de colo ;, 
gris pintado de negro y rojo con ulla 
serpi ente en l'e li'eve, un vasito chico el e 
ónix, un caracol de agua dulce con tiena 
colorada , -dos espátulas de hueso, una ta­
bleta para rapé de tipo felino , cuyo rc­
ceptáculo tiene inscrustaciones de clavos 
de oro chiquito's; un tubo para rap é de 
madera, un ped azo de lámina ne estaño : 
rest'Üs ,de polvo ,negro y piedras de co l ()~ 
res. 

Contextos de los cementerio sequitor 
ll!mi.J.brado.- Le Paige (16), comunica tex­
tualmente : "Se e:aracter iza por su nume­
rosa alfarería negra pulida ; recogimos 
ejemplares casi todos destruírlos.", se ven 
sepu'lturas muy nestrnídas p-or el movi­
miento de cascajos cerca de la acequia , . 
tambi én pür los ex'cavadores. La forma d (~ 
sepul tura e ra la olla cubierta con palo'i 
,juntos, y tapadas con el mi-s Jl1o ripio, Sé' 
encontraron varios cráneos"" había tam­
bién un vasito a la manera del Campo 4 
(Solo\'-Vilama), p edazos de tejidos, de ca­
nas tos, ' de palos de arco, todo botado v 
vll e lto a ,en terr ar. 

"También apareció ulla pipa de greda, 

"En Sequitor (alambrado) encontrall10'i 
un entierro de niño en urna ... la prime­
ra urna contenía los huesos del niñito: 
otra urna a unos 50 cms. de distani:ia 
sólo .contenía el cubile te v el platillo (ta­
zón o bol) ....... 

"La pr-imera urna tiene 35 cm. de altu­
ra, la segunda 50 cm, El cubi le \{! tI C111 , 

de alto y 7 om. de diámetro con una sola 
asa; es 'de alfarería neg'ra pulimentada. 
El platillo (bolo tazón). tienp. 7 cm. rlc 
diámetro en su base. 13 cm, al borde >[[­

perior y 7 cm, de alto, Es de greda CO ID ­

rada. 

"Junto a ,la segunda urna hay pedazos 
de otro vasito de greda negra pulimenta­
da ya' destruído en vida ele la gen te. pues 
ti ene perforaciones ,en los bord es d'e los 
pedazos para pasar un eor,del y volv er a 
junt,arlos. En ese vaso habían i:olocado 
brasas de leña". 

En Di,e:ie mbre de 1960, se reiniciaron 
],8sestudios encontrándose gran cantidad 
,de tumbas vírgenes y pu-d iéndose por Jo 
tanto excavarla s, En Sequitor alamb ra­

e10 "acC'quia" se logró constatar una ,su­
perposición ele tumbas ,encontrándose las 
tumbras más profundas a 2,30 mts, En 
cambio cn Sequi tor a,lambrado parte 
oriental s,e constató s'Ülamen1:e un 'piso 
ele tumbas variando la profundidad de 
é,las de 1.20 mt. a 1,80 mi. En este ce­
menterio 'se in,dividual izaron 108 ' entie­
rros; en Sequitor alambrado acequia 2./.9, 

Damos las asociac ion es de las tumbas 
N.o 710, 779, 1.052, 1.618 Y 1.300. 

Tllmba N,o 710: Consta de 47 cadávere's 
co n 23 ej emplares de alfarería del tipo 
San Pedro negro pu lido (cántaros de gran 
mallllIactura con cuellü largo v se.llliápo­
do; botellas globulares antropomorfas; y 
""asUas semi globulares). Varios ejempla­
res del tipo San Pedro rojo pulido (qu e­
bra,dos); 6 hachas de pied ra , 2 puntas de 
flecha; un hacha de cobr,e ; un brazalete 
de cobre; un a nillo de cobre; ulla placa 
de oro labl'<!!'la y va rios obj e tos de hue­
so (pedazos de homóplatos ,sin mango), 

Tum ba N.o 779: Consta ele un cadáver . 
ubicado a 2,30 mts. de profundidad ; 16 
ejemplares de alfarería - del tipo San Pe­
dro negro pulido, dos ej emplares del ti­
po San P edro rojo pulido; dos ejempla ­
res de alfare ría común de tamaño redu­
cid o; ulla espá tula de hueso; un vasito de 
piedra con ol'llamentación orni tomor fa; 
un rompecabezas de piedra pulida; un 
afi,lador de piedra; un hacha de pie dra 
blanca v un pocito ele tierra colorada . 

Hacia la parte ,sur del cementerio las 
tumbas individuales y ubicadas alrededor 
ele 2 mts. de profundidad mostraban una 
disminución de la a lfarel'Í a negra: pulida 
y un aumento del tipo San Ped ro rojo 
pujido, Así la tumba N.O 1.052, que s,e en­
contró con 7 cadáv eres constaba de 37 
ejemplares de alfarel'Ía del tipo San P e­
dro ro,jo pulido, 29 ejemp.lares ,del tipo 
San Peeho negro pulido, 5 urnas de -alfa­
rería tipo ca rrÍ'en te, restos de una pipa, 
v 11na concha de agu a du lce. 

La tumba N.O J.618 ubicada en Sequi tor 
alambrado oriental. se ,encontró CaD un 
cadáver, Hn gorro ele piel, un arco qu e­
brado, una tabl eta pa ra rapé del tipo 
mango plano en ,abanico con decoracio­
ne,s y un r0'51ro enmarcado en relieve 
(P uerta d el Sol), un tubo para rapé con 
su extremidad en forma de cabeza ele 
felino y con do's cabez·as grabadas sobre 
el tubo, y Uila cllchiuita de madera, 

La tnmha N.O 1300 fue encOllt rfl 'da con 
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4 ca,dáveres y con UII ejemplar de alfa­
rería del tipo San Pedro negro pulido, 
un ejemplar de alfarería del tipo San 
Pedro rojo pulido inciso, dos tableta s pa­
ra rap é, del tipo z,oomorfo (un ' quirquin­
cho., como mang'Ü) y la otra del tipo an­
tropomorfo (un hombre con gorro); un 
tubito de hu·e-s'Ü, una espátuJa de hueso, 
una tabletilla de madera con horadacio­
nes a'grupadas en los extremos y dos ca­
raco.les de agua dulce. 

Contextos de los cementerios de Cam­
po Solor.- Según 'le Paige (17) campo So­
lar N,o 3 tiene 3 túmulos de tumba,s; el 
nos da una descripción general -de 10 
tumbas que corresponden al Túmulo Cen­
tral de Solar 3, que fue trabajado en sus 
primeros años de estada en San Pedro, 

En Febrero de J96l , una expedición de 
la Universidad Católica -de Valparaíso 
efectuó excavaciones eu los campos de 
Solor. Con el fin de relacionar los ha­
llazgos r ea li zados en los dife rentes tú­
mulos de Solor 3, tenemos que precisar 
que el túmulo norte se caracte riza por 
sus urnas y por e·star totalmente saquea­
do; el túmulo central fue trabaja-do, por 
le Paige y principalmente por Julio Mon­
tané y el Investigador que redacta estas 
líneas, como miembros de la expedición 
de .Ia Universidad Católica de Valparaíso 
y nuevamente por le Paige; y el túmulo 
sur también por le Paige. La ca pa supe­
rior del túmulo sur estaba saqueada v 
según el director oel Mu,eo de Arqueo­
logía de San Pedro, esta capa corre'spon­
de al 2 .0 piso de tumbas ·del túmulo CC II­

tral El pi'so inferior ' oe tumbas del tú­
mulo central ,corres'pon,der ía al único piso 
hallado e n el túmulo sur. Mientras las 
tumbas ubi ca das a mayor profundidad 
del túmuloce'ntral se encuentran a 2 
metros de profundida,d, término medio. 
las tumbas del túmulo sllr se hallan a 
70 cms, oe profunoioad: 

Revisamos en el Museo de San Pedro 
la's asocia ciones de la's tumbas N.O 442 v 
1039' del túmulo sur y la tumba N,o 37'6 
del túmulo central. Las tumbas excava­
das por Montané y el suscrito serán pu­
blicadas en trabajo aparte (18). 

Tumba N.O 442: Se halló un cadáver il 

70 cms. de profundidad en posición fetal. 
Junto a él se encontraron: un cántaro 
grande del tipo San Pedro negro pulido. 
un plato del tipo San P ed ro negro pulido 
y una taza con un asa (lel tipo de alfa­
rería comÍln; un vaso antropomorfo con 

asa tiene esculpido un rostro humanol 
(ver lámi'na N.O 2, fig, 5); una cajita d(' 
hueso; un anillo de cobre; una torten 
de cobre; y otra de concha; u na holi ta 
de tierra roja y nueve ca racoles de agua 
du.\ce. 

La. tumba N.o 1039 tenía un cadáver v 
también fue hallada a 70 cms. de profun­
did a d. Su ajuar fun era rio consiste en: 3 
vasos del tipo San Pedro inciso. (2 negro 
pulí,do y 1 rojo pulido); I cajita de hueso: 
! morterito de piedra gris; 1 vasito-mor­
tero de pi ed ra; numerosas cu·en tas chicas 
de ceniza volcánica v algunos caraooles 
de agua ,duJce. 

la tumba N,o 376 fue hallada a 2 mts. 
de pr·ofull·didad con UlI cuerpo y sola­
mente 'se encoll t raron nueve ejempla res 
de alfarería del iípo San Pedro neg-ro 
pulido (1 ejemplar globular COIl motivo 
antropomorfo, 1 ,semi g-Iobular y 1 puco 
semi globular) y 1 ejemplar del tipo San 
Pedro inciso rojo pujido (un vaso cam­
paniforme inverüdo. 

El último sitio que trataremos es cam­
po Solor N.O 6. Le Paige (19) se había 
referi,do a este campo de la siguiente ma­
nera: 

"El Campo N.O 6 que llamamos de "se­
pultación directa" tiene un tlÍmulo prin­
cipal que es una tumba colectiva; ahí 
está n enterrados sill orden lIumerosos 
cu erpos, acurrucados y sin orie ntación 
definida, Este grupo pa rece bastante más 
antiguo que el grLlpO 3; se ven vestigios 
de -tejidos casi pulverizados, las perlas 
de malaquita son escasas pero abundan 
las pie,dras de collares de ceniza volcá­
nica blanca y rosada. Las puntas de fle­
chas de cuarzo neg ro son generalmente 
más gruesas; no hay alfarería neg ra pu­
lida. pero sí Illucha alfarería común pin­
tada: hay un grabado tal vez oe los má s 
antiguos, y por último un tipo especial 
de cráneos del que hablaremos en el ca­
pítulo correspon·diente". 

Luego le Paige (20) describió es te sitio 
con relación a los con textos cultura les: 
"En este túmulo. vario-s grupos, uno de 
'5 e·squeletos, de los cuales el del cráneo 
N.O 151. Cadáveres en cuclillas. Fragmen­
tos de cerámica utilitaria, pedazos des­
truídos ele tejidos. Fragmen-tos de cerá­
mica incisa o grabada. Collares de tu­
bitos (-especialmente de ceniza volcáni­
ca). En el terreno alrededor: tembetas . 
Correspondería el hallazgo al período 
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comprendido entre los siglos VI a IX ele 
la Era Cristiana. Los pedaws de certÍ­
mica son .de cocción dispareja, si n e n­
gobe Coolor café (lscuro rojizo. Fra gmen­

.tos grabados: uñas, ho.ja s, fa)' as . Los 
pedacitos de tejidos son ,efe lana fina de 
auquénidos. P'untas de proy,ediles. ,dar­
dos y flechas, generalmente gruesos de 
obsidiana. con pedúnculo". Posteriormen­
te le Paige ha señalado ,la presencia de 
alfarería negra ptIlida constituyendo una 
especie de estrato que separaría un ni­

vel de tumbas ubicado a 0.60 cms. de 
profundidad con otro ubicado a 1.20 mI. 
de profundi,dad. Este último se carac-te­
rizaría por el haJlazgo de dos arnaoS de 
36 y 0,60 cm. de alto con base sem.i-ápoda , 
eOIl a'sas pegada.s a lo-s bordes y ve rti­
cales (al cuerpol. y con una superficie 
de color rojizo que se caracteriza po r 
t.ener grandes manchas negras. El cuerpo 
de estas urnas se ensancha en Sil part E' 
basal (ve r lámina N.o 3, fi g. 9). 
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IV. TIPOS ALFAREROS DE SAN PEDRO DE ATACAMA 

D e ac uerdo a nuestra surn Cl r ia d<cscr ip­
ción de -co ntextos -c ultu ral es podemos afir­
ma r qn e la alfal'f~ ría NegTu Pulida cons ­
titu ye UlI tipo fre cue nte en los ha llazgo; 
arqueológicos. Ricardo Latcham (2 1) 111 
denominó "alfar,ería negra pulida ataca­
meña". Esta den·ominución se ha consz' r­
vado práct icamente has ta e l p rese n te. 
si'eIldo as í qu e G us tavo le Paige la Jl a­
ma, espe.cificando aún más, "cerá mi u J 
negra Plllimen ta da atacameña clásica de 
los siglos IX al XI" . Grc te Most ny (22) ha 
rest r ingido la de nom inación de es te tipo 
aIfa re rD nom brándolo sola me nte con el 
titulo de ce rámica neg ra. Recie nteme n te 
dos invstigadores, los s eñore·s Ca rlos Mu ­
lJ izaga y J ulio Montané ha n rea,l iza d-a 
una de ta ll a da descr ipción de este' ,t ipo 
dá ndole nombres dife ren t ~ s . El seño r 
Monta né 10 titu la Solor I II, de ac nerdo al 
sitio traba jado', en cambió e l 'señor Mu ni­
zaga Jo delto.mina Coyo Negro PuJido, 
también por 'e l siti o estudiado. Los dos 
inves,ti gadores com o es fáci l de 'aprec iar. 
han hecho uso ·de l crit eri o metodológ ico 
de denom in a r .}acerámica por los si tios 
tra ba j ados. La s des l'Tipcio nes hech as po r 
los inves tigado res a n teri orme nte ci tados 
hnn 'sido e j ecuta dos independie nte me nte 
v so lamente e l au to r d e es ta s lín eas ha 
ten ido la fo rlu'na ,de cünoce r los dos ma­
nu'sc ri·tos. 

Contempo níneame nte a es tas el escrip­
ciones nosütros hemos es tado de:sc ribi en­
do los 'contex tos cultura les de los prin­
cipales cementerios de San Pe dro el l' 
Atacama . Nos ha pa recido oportUIIO no 
entra r en la descr ip ción del tipo ,[l e ce­
rá mi ca negTo pulido ya que este es taba 
siendo e j.ecuta clo p OI' o tros estud iosos 
(-por e j emplo véase e.l traba jo de Ca d os 
Munizaga en este mismo volúme n). Sin 
embargo y 'solamente con el deseo d(' 
contr ibuir al es tudio a rC] ueológicü de la 
r,egión de San Pe dro de Atacama. n o~ 
parece necesa rio ha cer a l ~ u na :i c'Ü ll s id c­

raciones críti ca s de la·s· deno minaeion es 
¡-ealizadas has ta e l prese nte, de la cerá 
mi ca ll eg ra p ul ida. Tanto las d.enomin a­
ciones de Latcham como de Mostny son 
de carácter ge neral y no se apoyan en 
el crite rio s it io -'li po; es to mism o 'se pue­
de decir para ¡a,s dele Paige. En cambio 
las de Muni zaga )' Montané Sünde ca­
rácter res tringido pbrque han u t'ilizado 
los nombres de los sitios !raba,jados por 
ellos. En Cayo se recüJ.ec taron centena­
res de fr agm'entos entre los cuales fi gu­
raban I{)s neg ro pulido además de otros: 
en Solor UI se exca va ro n alr ededor de 
10 tumbas, la·s ena·tes ,d ie ron una gra n 
ma yo ría ·de- ·ti es tos, ' mu y bi en conserva ­
do's, n,egros pulidos. 

Tanto Coyo como Solar 50n dos ayIJ.os 
de Sa ll Ped ro de Atacama y des·de el 
punto ,de v i5ta a rqueológico también in­
tegran un á rea a rq ueológica méÍ s a mpli a, 
como es la de San Pedro de Atacama. La 
ce rám ica negTa puJicl a r ecogida en COyü 
no ,se cl ife rencia el e la negra pulida ex­
c¡¡.vada en Solor IU ; es decir , es te hecho 
nos hace su'poner, qu e es na tural, que 
esta cerám i<:a sea denominada con un 
solo nombre_ lndudablemen t-e que se de­
berá utili za r el crite rio sitio-tipo, lo que 
nos 'Ileva rí-a a tene r que escoger en tre 
el sitio de Ca yo ·0 de Solor . Ahora b ien 
no so lri me nte 'en Cayo y Solar se ha e n­
contrado es ta ce rámica si no que en ,dife­
¡-'en tes cementerios de San P edro de Ata­
cam a, por lo ta'nto ha bría que conside rar 
un sitio-t ipo más amp li,o que rep rescn­
t1l5e exactamente, des de. el plinto de vi s­
ta de la a lfarería, la eH,ltura de las zonas 
qu e es tudiamos. Como todos los ceme n­
terios están den tr o de una reg ión co­
llocida cO ir 'el nombre de Sa n P ed r-o de 
A tacama v como no exi-s ten diferencias 
importa ntes e ntr e la alfare ría reco;ida 
en .los difere ntes l i.l ga r es ~ arqueológ icos 
de San P erlro, cons ide ram{)s que ,debe­
mos d enom ill a r a es ta alfa r,ería cün el 
Hombre de "San Pedro Tegro Pu l ido" 
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(v e r en lámina N.o 2, fig. 7 mI ej emplar 
típico de esta alfarería). Este nombre 
tendrá su equivalencia en e l de "Coyo 
Negro pulido" y en el de "Solor lII". 

También en nuestra descripción de 
con textos culturales hemos mencionado 
varias veces una alfarería roja pulida. Es­
ta alfarería no ha sido hasta ahora deno­
minada ni se han hecho referencias bi­
bliográficas. Solamente le Paige la ha 
mencionado denominándola "alfarería 

" \¡, r-aja pulida". Esta denomina ción ti ene 
s~ '" ,"" ~,) li'; '-' / también/la expresión aHarerÍa neg ra pu­

~"'- lida ; por esta razón es timamos necesa ri o 
utilizar el criterio sitio-tipo para deno­
minar este nuevo tipo alfarero. Además 
reálizaremos una descripción de esta ce­
rámic a , ya que hasta e l presente no ha 
sido ' descrita. Esta cerámica roja pulida 
ha sido especialmente encon trada en los 
ayllos d~ Sequitor y de Larrache. Como 
estos dos ayllos integ ran San Pedro de 
Atacama y porque no hay diferencias 
important-es en la alfarería roja p u lida 
excavada en Larrache y la excavada e n 
Sequitor denominaremos este nuevo tipo 
alfarero con el nombre de "Sa n Pedrq 
Rojo Pulido". 

Igualmente recomendamos denominar 
(y así lo hemos hecho en páginas ante­
riores) San Pedro la alfarería incisa ne­
gra pulida. e incisa roja pulida, alfa r e ría 
que ha sido descrita por Carlos Mllniza­
ga. (*). 

DescripC'ión del tipo San Pedro rojo 
pulido. 

LaaUare ría roja pu'¡¡da ha sido en­
contrada en los siguientes sitios arqueo­
lógicos: "Larrache Calle jón", "Larrache 
acequia", "Larrache sendero", Sequitor 
alambrado acequia" (abundantemente) y 
en "Quitor N.O 5" v "Solor 3". 

Método de manufactura. 

Parece posible que los ti·es tos de este 
tipo se hayan h echo mediante e l s is tema 
"Coiling". Examinand o atentamente frag­
mentos rojos pulid<Js hemos creíd o descu­
brir huellas de los rodetes. También nos 
parece que la ba.se del ceramio como 
el cuello han sido hechos aparte y ad­
heridos al cuerpo. 

Cocción. 

En ge ne ral es pareja y fue realizada 
en una atmósfera oxidante. En algunos 
e j empla res la cocción fue .dispare ja; esto 
se comprueba pürque algunOoS sector·e-s de 
la superficie de los cántaros presenta un 
c<J lor negro o gri·s. 

Antiplástico. 

Compuesto de arena oscura con abun­
dante mica y con a.!gunas partículas bri­
llantes (cuarzo). Las partículas tienen 
un término medio de 2 a 3 mm. 

TexturlL 

No es compacta. 

Fractura. 

Quebradiza. 

CollOr del núcleo. 

En general corresponde al de las su­
perficies. Las zonas ma nchadas se con\i­
núan en el núcleo. 

Color de la superficie externa. 

Predomina el rojo, aunque a lguno~ 
cántaros ofrecen en su superficie man­
chas oscuras. En muchos e jemplares hay 
una capa fina de engobe. 

Color de la superficie interior. 

Café. 

Pulimento. 

Pulido en la superficie exteTior y tam­
bién en la parte inferior del cuello. 

Dureza. 

Según la escala d e M<Jhs, cinco, en la 
superficie. 

(*) 	 En el Congreso Internacional de Arqueología rea liza do e n San Pedro de Ata­
cama, ent r-e el 6 y 13 de Enero de 1963, se aprobaron nuestras denominaciones 
de tipos alfareros_ 
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Formas. 

El tipo se caracteriza especialmente 
por una forma muy definida: cántaros 
de cuerpo globular, de base plana, con 
un cuello cuya,s paredes terminan en un 
oorde abierto; mucha·s veces en el cuello 
exis ten asi ta's verticales, de forma pro­
tuberencial y horadadas (ver lámina 1, 
figura N.o 4) . 

También tenemos aunque escasamente 
vasos ,de paredes rectas con asas ,en arco 
ubi-c ada a medio cuerpo y en dirección 
vertical. 

Talllaño de. los cántaros de cuerpo ~l().. 
bular. 

Las medidas dadas corresponden a un 

término medio. (se consideraron alrede­
dor de 50 tie.stos). 

Altura. 

27,5 cm. 

Diámetro mayor del cuerpo. 

22,8 cm. 

Diámetro de la boca. 

10,5 cm. 

Grosor de las paredes. 

6 cm. 
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V. DISCUSION DE LOS CONTEXTOS CULTURALES DESCRITOS 

Cementerio de Quitor.- Principalmen­
te nos refer iremos a los cont extos C'ul­
tundes descritos suscintamente por nos­
otros. Sin embargo, también tendremos 
presente al'gunas tumba s desc'rita s por 
le Paige en trabajos ya publicados v e n 
sus manuscritos. . 

Cre·emos neeesario advprtir qu e dI; ] 
g ran núm ero de restos cultu ral(;s <¡lI(' 

constituyen los contextos hemos se lec­
cionado algunos con el fin de utilizarlos 
como restos cnlturales diagnósticos. Ha 
sido nClesa rio realizar es ta se lección por­
que en primer lugar a'lgllnos restos cul­
turales se pres'tan más qu e otros para 
eje<:utar un a tento análisis estadístico. 
de presencia y ausencia. Así por cjem­
plo los tipoS alfareros por su vari edad 
y además por sus rasg·os fácil es de dc­
termina r ofrecen la oportunidad de pre­
ci·sar a veces con ba's tante aproximació n 
c ronológi ca la ubica ción de una tumba 
o de un cementerio. El hallazgo de un 
tipo incásico ell una tumba permite ubi­
car e l contexto de la tumba en un perío­
~o cultural y e n un tiempo preciso; 
Igua·l cosa se pue de decir para los tipos 
de'l tiahuanaco expansivo que se enc uen­
tran en las tumbas de San Pedro de Aia­
cama. Por es ta razón con·side ramos que la 
alfarería es un resto cultural dia gnósti­
co para poder prec isar la cronología y 
la periodología de los restos arqueológi­
cos de la región ·de San P·edro el e Ataca­
ma. En segundo lugar hemos seleccio na ­
do a'lgunos testas cu lturales porque' los 
habíamo·s estudiado y contábamos con 
una -tipología bien de finida . Este ha sido 
el caso para las table tas de rapé v pa ra 
las <:ucharas de ma-dera. 

Lo exp resa do anteriormente hace ver 
que algunos res tos culturales que indu­
dahl emente son importantísimos, fu era 
de m·encionarse su presencia , no han si­
elo trabajados mayorm e nt e por noso t1'05 . 

Ellos indudabl emen te no podian se rvir­
nos como res tos culturales diagnóstico, 
pero sí podrán ser considerados como 
tal es si so n en el futuro ana'liz-ados COll 
deten<:Íón. 

No s iempre los restos culturales diag­
nósticos so n los mismos para todos 10f¡ 
cementerios de San Pedro ele Atacama. 

Los co ntex tos cuHu ral es del ceme·nte­
rí o de Quitar 1.0 1 se caraclerizan, en 
loqu ese re fieren a los tiposalfareros,por 
presencia de vaso.s, zoomorfo y ornito­
morfo, <:le tipo corri ente y un .rarro ali­
zado raja con manchas neg ras; en lo 
que ·se refiere a artefactos de madera 
por : escasas tabl etas para rapé (2 e j em­
plares de l tipo feli no y orniiomrofo), un 
kero con de<:o racíón ofidica. v cucharas 
de sección planiform e. ' . 

Los t:ontextos culturales del cemente­
rio de Qui lar N.O 2 se carac terizan por: 
presenóa -del tipo alfarero San Pedro 
negro pulí·do , presencia del tip o San Pe­
dro inci·so negro pulido y presencia de 
.jarrito:s g lobulares de boca redu·cida; en 
mad era por: presenc ia de tabl e ta s para 
rapé (11 ejemplares del tipo antropomor­
fo , r mango plano en abanico), v pre­
sencia de tabletdlas de mad era con ho­
radaciones. 

Los cont ex tos cu ltural es del ce mente­
rio de Quitor N.O 5 se caracterizan en 
cerámica por: presen<:ia del tipo San Pe­
dro ne~ro pulido, presencia del tipo San 
Pedro lIlCISO negro pulido, presencia de 
tipos polícromos (keros. ,jarros), presen­
cia de l tipo San Pedro rojo pulido (se­
gún man llsc ritos de le Paige); en madera 
por presencia d e tabletas pa ra rapé (6 \ 
ejemplares de los tipos mango p'lano en 
aban,ico, antropomorfo, zoomorfo) , pre­
senCia de cll<:haras de madera tl e manO'o 
recortado, y presencia de tabletilla s de 
madera con horac1aciones. 
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Los co n t·ex lO S cul turales del ce lll enl!'­
rio de Quitor N.O 6 se ca racteriza n e ll 
{'enírni ca por: pr.esencia de l tipo San 
Pedro neg ro pulido, y de l tipo Sa n P e­
dro in ciso negro pulido; e n ma·de ra por: 
ClIcha ra s de madera de mango r c{C orla ­
do y de mango plano, tabletas para rapé 
de .1 os tipos mango plano en abanico. 
antropomorfo, zoomorfo, y por table tilla s 
de mad.eras con horadacion es. 

Si comparamos los restos diagnósticos 
seleccionados e1l los cuatro cem enterios 
de Qu it<l!' sacamús por co ncl u·siÓn c¡n·c : 
primero, el tipo alfarero San Peel ro ne­
gl'ü pulido 'Se, cn·cuentra e ll los c~ JI1 e n~e ­
úos de Quitor N.O 2. N.O5 v N.O 6 aSOCia­
do C01l e l -tipo San P·edro inc iso negro 
pu.lido. En c ambio JlO se C'ncu e ntra en e l 
cem ente rio el e Quitar N.O 1 como tampoco 
se hall a c.l tipo San P·edro inci sü neg ro 
pulido: Segundo, el cemeJltc rio Quitar 
N.o :5 además el e los elos tipos Yil menc;,,­
naelos pres entil nn tipo polícrolllo (m:g-i(J 
sobr€ crema) y keros polícromos (rojo. 
negro, b lanco y naranja ). Segú n los ma ­
nu sc ritos de le Paige hab ría sid o hal'laclo 
también el tipo San Pedro rojo pulido ; 
Tercero, en los cem ente rios de Quitor 
N.O 2, 5 y 6 exist·e un a proporción qu e 
osci la en Úe ellO y 20% de tahletas para 
rapé e n relación e-nn el núm e ro el e e n­
tier.ros eucontrad·os. En camb IO el cemen ­
terio Qu itor N.O 1 s610 tie ne dos tabl e ta s 
para rapé es elecir menosel el 10% si to­
Illamos en cuenta el número el e en tie rros: 
Cuarto, los cementerios ele Quitor N.O :5 
v 6 tienen cucharas ele made ra con man­
~'o recortado, en cambio en e l cemellt e­
;io de Quitor N.O 1 sólo hay cucha ras 
de madera con mango plano, c, te tir ' ) 
de cu chara también se encontró. ('0 1:1 ) 

ya lü h emos dicho, en Qui·tor i\T.0 6; 
Quinto, la s tablillas de madera COll ho­
radacion es se encuentran e n los ce men­
te rios de Quitor N.O 2. '5 Y 6. en cambio. 
110 ha·1l s ido hall él das ('JI el cemen ter io 
ele Quitor N.O t; Sexto, au nque no he­
mos considerado como l'f'sto~ cull llra·le,. 
diagnós ticos a los capachos seña lamos 
aquí qu e en los cementerios el e Quitor 
N.o 2 y 6 ~e exhumaron capachos dE' 

fihrn s ¡' eg·e la les. 


Sitios de Larrache.- Para los "dios de 
Larrache (Larrach e Ca·l1 ejón . Larrache 
Sendero y Lar ra ch e Acequia). toma rem-us 
('11 cuenta los diferen tes tipos alfareros 
v de man·e ra parcial los a rt e facto s de 
oro encontrados, solamente en e l siiio 
Larrache Callejón. En Larrache Callejón 
se encontró alfarería del tipo San Pe­
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dro neg ro p ulido a dos mel ro s ci ncuellta 
de profulldidad as<:ociada a los tipos San 
Pedro inc iso neg ro pulido y San P edro 
incisü rojo pulido. En cambio a 4 m. :le 
pro fundidad se e ncontró el t ipo San Pe­
dro rojo pulidü asociado a un ti es to a.l­
far e ro polícromo (vaso tripojde negro so­
bre rojo). 

En Larrach e Aeequia el tipo San P e· 
dro negro pulido apa rec ió asociado a un 
tipo políc romo (gris n egro y rojo); en e l 
estrato inferior de 4 m. se encontró el 
tipo San P edro ro.jü PlLlidü asoc iado n 
un cántaro negTo pulido antropomorfo de 
gran factura. 

En La r rache Sendero en don de los es­
I ril tos oo n menos gr uesos 'Se encon tró a 
250 ele profundidad e l tipü Sa n Pedr-o 
negro pulido v 0,50 me;. más abajo el tipo 
San Pe(1ril rojo pltliclo. 

Es inte resaJlt e .l a ausencia ele ·la s ta­
b-Je¡as para rapé, anse ncia que no debe 
significar no existencia de ella pues los 
hallazgos de Larrach e no ·se rea lizaroJl 
en tumbas sino que e n un te rreno afec­
lado por arrastres fluvial es. Asociado al 
tipo Sa·n Pedro rojo pulido se e xhumaron 
en el sitio Larrache Ca ll ejón varios ar­
tefacto.s de o ro ( dos vasos a ntropomor­
fos y un kero , además ele d ife r(! nt" · 
a dorTIOs). 

De lo ante rior deducimos lo si!4'u iente: 
1) que en los 3 sitios de Larrach e exis­
ten restos a rqueológicos, especialmente 
la alfarería, qu e se ubican en estratos 
natural es definidos. Esta est ratigrafía na­
tural podría e·s tar r evu elta con relación 
a los res·tos cultu rales ya que e lla se' 
ha fo rmado debido él la acción de los 
ar ra s tres fluvi a les mencionados. Sin em­
ba rgo, el h a.l1 azgo de los res to s cuH u­
ra les es tá plenam en te de acue rdo con lo 
qlle hasta ahora hemos visto en otros 
ceme nte rio s; 2) e l tipo San Pedro negro 
pulido se encont ró en los 3 s itios de La­
rra che en UIl es trato ubicado más o me­
nos II 2,50 m. de profun·elidad . en este 
mismo estrato se encont-raron los tipos 
San P edto inciso negro pulido, Sa n P e. 
dro inóso rojo pulido. y UII tipü polí­
cromo; 3) el tipo Sa n P edro rojo pu l ido 
se encon t ró en ·].os t res si tio:; de Lana­
ch e el estrato jnfe ri o r (4 m. para Larra. 
che Acequia y 3 m. para Larrache Sen­
dero) asocia·do a un tipo polícromo y al 
cántaro de gra n fac tura negro pulido 
antropomorfo. 

Cementerios de Tchecar.- En los 3 



üe menterios de Tchecar (túmulo grande. 
túmulo norte y túmulo sur ), se encontró 
cerámica San Pedro negra pul ida; a'5O­
ciada a es t,e -tipo tenemos, en e l túmulo 
grande, e l tipo San Pedro incis-o neg ro 
pulido y ,un tipo polícromo (keros) (ver 
lámina N.o 2 fig. 6); en el túmulo nor te 
el tipo San P,edro neg r·o pulido se enco n­
tró a,sociado con el San Pe·dro i,nciso ne­
gro pulido, y en el túmulo Sur junto al 
tipo San Pedro negro pulido se levantó 
alfarería polícroma. En el túmulo gran­
de, en las tumbas más 'Su pe rficia.J es. ubi­
cadas a menos de 1 m. de pro fundidad. 
no apareció alfarería negra pulida. sien­
do exhumada solamen te alfarería co­
rriente; junto a ella se levü ntó un bu en 
número de tabletas para rapé, 

D e los hall a "'gos anteriores sacamos 
por üonsecuencia que: 1) para los cemen­
terios de Tchecar la's difere ncias de pro­
fundidad de las tumba's no s ignifican di­
ferencias tempofa'l es importante s. Esto lo 
demostramos por los hallazgos de a lfa­
rería San P·edra neg ro pu.lida ta1lto_ en 
tumbas ubicadas a 2 m. de profundid ad 
como en tumbas -si tuadas muy próximas 
a la superficie. 2) la asociación del tipo 
San Pedro negro puli,do ·con San Pedro 
in6so negro pulido y tipos polícromos 
es clara y confirma los hallazgos de ot ros 
cementerios. 3) las tahletas para rapé 
encontradas en el túmulo grande no es­
tán asoc iadas al tipo San Pedro negro 
pu lido ·sino que a una aHarería común. 
Lo's tipos má's importantes para table tas 
ra pé en Tchecar son el zoomorfo y el de 
mango plano en abanico. 

Cementerios de Sequitor.- D e acue rdo 
a los contextos cult urales es tudi ados y 

a la frecuen cia d e aparición dé los t ipo', 
alfareros ·diagnósticos tenemos que: en 
Sequitor A'lambrado acequia existen aso­
ciados los tipos San P edro negro pu.lid o 
y San P edro rojo pulido ; en la parte 
Sur de es te cementerio y en tumbas ubi­
cadas a 2 m. de profundida,d existe un 
predomini·o del tipo alfarer,o San Pedro 
rojo pulido sobre el tipo San Pedro ne­
gro puli-do (véase tumba No 1052). Según 
apuntes de campo de le Paige algunas 
tumbas de este cementerio tienen so la ­
mente el tipo San P.edro rojo pulido. En 
todo el cementerio de Sequitor Alam ­
brado Acequiase exhumaron 3 tableta s 
para rapé. También el cementerio de 
Sequitor Alambrado Acequia se caracte­
riza una abundancia de tembetas del 
tipo sub--cilíndrico con aletas. El cem en­
ter io Sequi tor alambrad-o pa rte orien ta I 
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prese nta u los tipos alfareros San P edro 
neg r-o pulido y San Pedro inciso rojo 
pulido asociados; según los apuntes de 
camp-o de le Puige estaría también aso­
ciado el lip-o San Pedro inci s-o negro pu­
lido. Es,te cementeri-o presenta como ras­
gos caraderísticos también un núme ro 
importante de ·ta bletas para rapé de los 
tipos mango -plano e n abanico, antrop-o­
morfa y -ornit-omorfo, y solamente dos 
tembeta, Es interesante notar que en Se­
qui l-or a lambrado parte orie n tal se exhu­
maron algunos capacho·s. D e lo anterior 
se desprende que el tipo San Pedro rojo 
pulido no es tá presente en las tumbas 
de Sequitor a lambradD parte ori ental, y 
que la asociación el e los tiphs San Pedro 
úegro pulido y de los dos tipos incisos 
vue lve a ocurrir en Sequitor alambrado 
parte oriental, como lo vimos en el sitio 
Larrache Callejón y lo veremos en el 
túmulo sur de Solar 3. 

Cementerio de Solor N.O 3.- Tomando 
en cuen-la los con tex tos culturales estu­
diados obs ervamos que el tipo San Pedro 
negr-o pulido es tá asociado con el tipo San 
Pedro inciso rojo (tumba N.O 376) . Tam­
bién el tipo San P edro negro pulido ha 
sido exhumado en asoc iación con el tip-o 
San Pe dro rojo pulido (según manuscritos 
de le Paige e informe de Montané y Ore­
llana) , co n algunos ke ros polícromos 
(tumbas N.O 227, 1040). con un vaso que 
tiene repr·esen t·a do un rostro humano 
(tumba N.O 442), El tipo San Pedro inciso 
roJo está también asociado al tipo San 
Pe{)¡'o inciso negro (tcmba 1039). 

Habría que ag.regi:lr que e l tipo San 
P edro rojo pulid-o se encuentra asociado 
al tipD San Pedro negro pulido en las 
tumbas más profundas del túmulo cen­
tral, caracterizándose este túmulo por su 
gran abundancia de alfarería del 'tipo 
San Pedro negro pulido (Montané, Or·e­
lla na MS.). 

Las tabletas para aspirar rapé (tipos 
felino orni tomo rf-o, antropomorfo y man­
go p-lan o en abanico) ·están en su mayo­
ría asociadas con el tipo alfarero San 
Pedr-o negro pulielo. 

Igualmente los te mbetá del tip-o sub­
cilíndrico c-on aletas están as-ociados al 
tipo alfarer-o San Pedro negro pulidD 
(segli n Montané. Orellana MS.). 

En la tumba 957 se exhumó un tiesto 
del tipo San Pedro rojo pu'lido en forma 
de vaso de paredes rectas con asa en 



arco ubitada ,1 medi·o cucrpo cn dirc c:­
ción vertical. 

De la tumba N.o 974 se cxhumó Ull 

tiesto boteUifonne de f.ondo plano con 
doble c: uerpo, sin asas que pertenece al 
tipo San Pedro negro pulido. 

Los ·dos túmulos (sur y central) pare­
ccn s·er contemporáneos ya que sc ha 
exhumado de ellos los tipos uHareros 
San Pedro negro pu.Jido, San Pedro in­
ciso rojo() pulido, ademá-s de tabletas pa­
ra rapé y tembe·tá. Iguü·lmente en los 
nos túmulos se han encontrado ti es tos 
alfareros del tipo keriIorme y polícromo 
(ve r lámina N.O 3, fig. 10). Por la poca 
pr.esencia de alfarería San Pedro rojo 
pu.Iida parece posible que algunas de las 
tumbas principalmente del túmulo cen­
tral pertenezcan a un período transicio­
nal. caracterizado por el fuerte predo­

minio de Ull liro alfurero y el poco uso 
de otros tipos. Esto rnisrno .s~ obsP\"\'a en 
Sequitor a lambrado acequia. 

Cementerio Solor N.O 6.- El sitio de 
Solor 6 se caraderiza por un túmulo con 
enti erros secundarios. Según las descrip­
ciones de le Paige no se había encontrado 
alfare ría d·el tipo San Pedro negro PI,] i­
do. Sin embargo posteriormente le Paige 
individualizó cerámica del tipo San Pe­
dro negro pulido y más abajo dos u rJl 3 s 
!!,:on assa p eg'adas a los bordes. verlirales 
y con bas e de semi-ápodo. Entre la tum­
ba ubicada a 0.60 cm. de super ficie y las 
dos urna-s ubicadas a 1,20 de profundi­
dad se present'a la capa de fragmentos 
de alfarería neg ra pulida. Entre esta 
c:apa de fragmentos y las dos urnassf' 
hallaba un tronco d·e algarrobo. 
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VI. CRONOLOGIA y PERIODIFICACION 

En un reciente al'lícu.l{) TI lIe sl J'{) (23) 
habíamos recomendado: 

t ) Utilizar el crHefi.o sit io-tipo para 
de nominar la cuHura agro-a'lfarera pre­
colombi na que tuvo su habitat en San 
Pedro de Atacama y sus alrededores. 

2) Desechar, por lo tanto, e l nombre 
de Atacameño por los restos arqueoló­
gicos anteriores a la conq ui sta española 
de la zona de San Pe dro de Atacama. 

3) Nominar a esta cultura agro-alfare­
ra como "Cultura de San Pedf{)". 

4) Subdividir la "Cultura San Pc,dr-o" 
en 3 faci es (S. Pedro I-JI y III) y,a que la 
presencia y ausencia de tipos a lfa re ros 
bien individua·l izados en excavaciones de 
tumbas c-oinci·día con algunos con textos 
cultural es claramente definidos . Estas :; 
facies ·se ubi ca rían entre el 500 v 1.500 
D. C. Se hacía ver qu e e ra posible qUl' 
la fa·cie San Pedro I fu ese más antiguR 
y alcanzase el 100 D. C. (?) (24). 

La mención de las asociaciones Cl! Hu­
rale·s de los cementerios de San Pedro 
de Ata cama hech a más arriba nos p t> r­
mite reforzar muchas de la s recomenda­
ciones citados, pero también ,nos hac(:' 
modificara'lgunas de las conclu siones ex­
puestas en la publicación seña la da. 

En primer lugar deseamos insi'stir en 
nuestra recomen dación de nominar "Cu·l­
-(ura San Pedro" al conjunto de restos 
arqueológicos agro-alfareros ubi cados en 
los ail10s de San Ped ro de Atacama (*). 

Para es to est udiaremos en primer lu­
ga r los principales cronistas, los docu­
mentos de ,la Parroquia de San Pedro 
y ,los viaj eros. que nos informan sobre 
los abori ge nes ·de la provincia de Ata­
cama. Así ve remos cuando surge por pri­
mera vez la'5 exp resiones "atacama" v 
".a tacam e ños" y con qu·e sentido se uti­
!tza. 

Según Eric BOJl1an (25) Lozano Mach u­
ca. fac tor d e Potosí. en ca rta de 1581 
dirigida al Virrey del Perú, da a los iu­
(lIos qu e habitan el va'l1e de Atacama 
el nombre de "ATACAMAS". Serían 2.000 
y habían si,do concedidos e n encomien­
da a don Ju·an Velásqu~z AHamirano, 
de la P'lata (Chuquisaca), 

Garcilas·o ·de la Vega. (26) dice que lo ~ 
"a1acamas e indios de Tucumán" dieron 
al gobierno del In ca indicios ,sobre Chile 
v se les empl eó como guías. 

También en Garcilaso de la Vega (27) 
se encuentra e·1 dato de la anexión de l 
desierto de A tacama al Imper io Incási­
co; a fin es ,del sig'lo XIII por Majty Inca. 
ge nera,] del Inca Jahuar-Huacac. 

El capitán Gonzalo Femández de Ovie­
do y Valdés (28) se re fi e re al alzamien­
to de los habitantes del pueblo principal 
de Atacama: "hallaron la tierra alzada 
é de guer ra, y ,la ge n te por los montes . 
fuera de sus casas é asientos, y pu estos 
en montaña s y sier ras muy ásperél s. par­
tes en qu e no se podían sojuzgar. La 
causa de 'su alzamiento fue haber mu er to 
algunos c ripstianos de los que en segui­
miento del adelantado iban, é asimi.smo 

(") 	 En el Congreso Internacional de Arqueología realizado en Sa n Pedro de Ata­
cama, se aceptó nuestra recomendación de d e jar de lad{) el nombre de Ata ca­
meiío. Se acordó denominar en su conjunl0 a los restos culturales agro-alfare­
ros precolombinos como "Complejo c ultural San Pedro de Atacama". Tambié ll 
hubo acuerdo e n dividir es te Completo Cultural en ües fac ies: S. Pedro I-II v
III 	 ' . 
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por mandado del Inga. qu e, como pa J"{ ~ S ­
c ió, estaba alzado, dendo guer ra a los 
('spañoles de toda la tierra". 

Gonzalo F-ern ández de Ovi edo y Val­
dés dice también a·lg·o sobre el número 
de habitantes de la provinci a de Ataca­
ma (29): "La provincia de Atacama liene 
cuaren ta l eguas de término , sin lo d es­
poblado, ques mucha cantidad, y en toda 
ella habrá hasta septeclentos hombres de 
g ue rra . Es gente belicosa e v ióosa, ves­
tidos a manera de jungas. Para esos que 
son co~en maíz. é tiene ganado en ablln­
dancH1 ..... 

El capitán doo Pedro Marino de Lo­
vera (30) aI referirse al "iaje d e Valdi­
via di(;e: "y llegado al valle de Atacaroa 
tomaro n bastimentos pn abundancia pa­
ra sus te ntarse ell el largo despoblado .. . 
cuya lravesÍa es de ciento y veinte leguas, 
donde pasaron trabajos excesi vos, por 
ser m uy esté ril y sin j énero de yerba 
ni agua ni ot ro pasto para los caballos" . 

El cap itán Aloll'so de Gongora Ma rmo­
lejo eH) dice a'l informa r sob re la con­
qui·sta de Chi·le por Valdivia: " y prosi­
guiendo :; ll jornada Jlegó a,l va11e de 
Aiacama, <lue a la e ntrada del despo­
blado: v dete lliéndose allí a lg llllos días 
para proveerse de matolota je con qlle 
pasa 1;, aqllf'Has ochenta leg ua s de ar\'­
na les . 

Antonio Vásqucz de Espinosa (>2) co n­
firm a la noticia dada por Garc ilaso de 
la Vega (;Oll re·lación a la anexión de 
la provincia ·de Atacama al Impe rio In­
cá.sico: "Con todo cambio su ge nte d e 
G uerra con su hermano Inga Maita por 
g-enera l, que des·de ·en t-onces se llamó, 
Apu Ma y ta por el nuevo tHu·lo. qne qui e­
re decir gran Señor en la primera sa lida 
que hizo Conqnistó desde Arequipa t-o­
d-os 'los lla nos ha sta Atacama".... . Vás­
<ju.ez de Espinosa ubica es te aconieci­
lIIi ento e ntre ·las fecha s 1.261 y 1.291, 
1:' 11 t' l reinado de Jahuar Huacac séptimo 
rey. 

Tenien·do presente las citas anteriores 
saca mos por condusión que: 

'0 Algunos de los españ-oles qll e CO IIO­
c iero ll o tuvieron notic ias del despobla­
do de Atacama v de ·su·s habitantes de­
nomina n a estos por e l nombre de la 
zona: Los Atacamn s. 

2) Reconocen que el va He de A IncallUl 
('ra un lugar importante va qu e ha bía 

IIn nÚlll ero g-rünrle d.e pobJn·dof{~s (2.000 
habitanics según Garcila-so de la Vega; 
y 700 guerreros seg ún Gonzalo Fernán­
clez de O viedo y Valdés) abundan tes re­
cursos e(;onómicos (" tomaron bastim en­
tos el! abund i:lIlcia" seg'ún Pedro Mariñ u 
de Lovera). 

3) Informun clarumente que la r egión 
de Atacama estaba anexionada al Imp e­
rio Incásico , (desde fin es del Sig10 XIIi 
según Garcilaso de la Vega y A. V ásc¡uez 
de Espi uosa) produciéndose alzumiento 
e ntre s us pobladore·s contra los españo­
les por manda[.o d el Inga (según G. Fer­
núndez de Oviedo y Va·ldés). 

l{evisan do los lib'ros de "Defuncionps 
de la Parroquiu de Sall Pedro de Ata­
cama" (L ibro 1.0 1763-1(91) de "Bautis­
mos" (2. 0 libro 1.769-1.791; 3.er libro 1.79 1­
1.808; Y 4.° libro 1.808-1.827) y el Libro 
primero d·e Fábr ica (1.751-1.847) c-ompro­
bamos q u e se mellciona la proce·dencia 
de l-os difun tos por elayllo (de Coyo, 
de So.1o(r) el e Sequi tor, de Bete re (por 
Beter) , etc.; así en la página 46 del Li­
bro 1 de difuntos se -lee "indios tr ibuta­
rios del ayllo de Solo". Cuando se men­
ciona la mue rte de españoles se escr ibe: 
español es d e es te pueblo de Atacama la 
Alt a " (Pág'ina 45). 

COIDO es fácil de observar en el sig lo 
XVIII ·ele al' ll e rd o a los documenlos men­
cionados - 110 se d en-omina a los habi­
tantes uborÍgen es como "atacamas o ata­
cameños" si ll o por el ay·llo qu e habita ­
ba: "de Solo" de Conde Duquez (o Du­
que, o Duquev), "de SO'lcor", ctc. 

La razón se encuent ra en que los abo­
rígenes de la región de San Pedro -de 
Atacama no -se reconoce n en el nombre 
de A!acamas o A tacarne ños, s in o que es­
tán íntimamente vinculados al ayllo. 

En la primera mitad del siglo XIX A 1­
cides Orbigny (33 1 volvió a uti'lizar esta 
expresión, p ara luego ser tomada por 
B.. A. Philippi (34) con \lna peq ueña va­
rian le: Ya no se r efirió a los A tacamas 
s ino a los AtacameJ!os: "A poca dis·tall­
c ia acampaban unos indios de Ataca ma , 
que habían recogido 'una oo ntidad ,de 
Congrios s·ecos, y apacentaban sus mulas 
en los ce rros inmedia-los por un talego 
módico que pagaban a l administrador de 
Paposo . 

"Habi endo la gue rra entre e l Perú y 
Bolivia hecho imposible el come rcio en ­
tre Cobija y Atacama estos indios ha­
bían pensa do empl ear su" mul as e n una 
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ex ped ición a PapOSD, para CDmp rar po r 
Coca - ·el uso de masca r las Iwjas de 
coca. tao ge ne ral en Bolivia v Pe rú, es 
igualme nte es parcido entre lo·s Changos­
cong ri os y mariscos 'seoos, y vender es­
tos eo las provincias Argentinas. Llega­
dos en la Costa hallar,on si n emba rgo 
sus es pe ranzas e n gran parte fru stadas. 
porque la mayor parte de los Changos 
e l! vez de dedicar'se a la pesca habían 
prefe ri·do trabajar e n las min as; los 
Af:acameños pue·s habían podido comprar 
solamen te una ca ntidad peq uefí·a de pes ­
ca dD. Esta circunstancia me fu e muy fa­
vo rabl e, porque ha Hé mulas y guía s ' has ­
ta Atacama y no sé sí habría podido 
cruzar el desierto sin esta oportuni·dad". 

Los pr incipales inv es ti gadores del si­
. glo XX Uhle, Latcham, e tc., ha n cD nti­

nuado utilizando la expres ión tanto en 
un sentido é tnico como c u.!tur al "los ata­
cam e iíos" y "Cultura Atacame ña". 

D esde un punto de vi,sta ri.g urosa men­
te cien tífico es impropio e n "Arqueolo­
gía Prehi stóri ca" usar expresiones étni­
cas, debi do a la a usenci,a comp le ta de 
datos seguros en e-ste campo de la a n­
tropología. Igualmente no parece reco­
mendable usa r . Ia ,expresión atacameña 
-en sen tido é tnico- para los períodos 
de Conquista y CDlonia por las r azo n~ 
expu·es ta s a l r evisar ,los librDS de la Pa ­
rroquia de San Pe,dro de Atacama. 

COII relación a'l concept o cultura Ata­
camelia que se re f.i e re a una cultura 
agr·o-alfarera precolombina deseamos in­
sistir en ·Ia recomendacióo de la Mesa 
Redonda de Lima (35) que no da va lor 
a las expresiones e tno-his tóri cas de los 
cro nis tas y vi,ajeros españo les pa ra no­
minar culturas arqueológica-s precolom­
binas. H emos recomendado (36) usar el 
crite rio Sitio Tipo. Este debe se r utili­
zado con elasticidad y am p:Ji.tud : en la 
discusión r ea'l izada en el cap. "Tipos al ­
fareros de San P-e dro ·de Atacama", de­
jamos bien en claro por qué ningún ayllo 
de San Pedro de Atacama puede ·se rvir 
para nominar un tipo alfarero; con ma­
yor razón no podían ser {;onsiderados pa­
ra dar nombre a una ·cultura. Sólo un 
nombre general que compr enda toda la 
zon'a ·estudi ada pero qu e, a la vez, tenga 
un límite r egiona,1 claro pu ede se r usa do: 
de aquí que insistamos en el nombre de 
"Cultura San Pedro". 

En Mayo de 1962 habíamos esc rito que 
"Po rque los diferentes tipos de Cerámi­

ra esián acompa ñados e ll genera l por 
res tos cultura les que se continúan a tra­
vés de las 3 facies (solo San Pedro T 
presenta algunos ras go.s d'ife rentes, por 
ejemplo, abunda ntes restos de oro) con­
sideramos por el momento prudente in­
dividualizar una sola cultura para M 
región de San Pedro" (37). 

Luego d e es tudiar uu·evos materia'les 
y de darlos a cooocer en las páginas an­
teriore.s 'sigue ·en pi e nuest ra cree ncia 
e n la exist,encia de una sola cultura agr()­
alfarera precolombina p ara la región de 
San Pedro de Atacama. Sin embargo no 
participam os a hora, de la consideración 
de q'ue "solo Sa n Pedro J presenta al­
gunos d.ife rentes, po r ejemplo: abund an­
te, restos de oro": es tos res tos, indu tla­
blemen te, son com llIl es también la Facie 
San Pedro n. 

Esta cultura ("San Pedro") continua­
mos subvidiéndola en 3 faci es (San Pe ­
dro J, San Pedro U y San Pedro I1I) , de 
acuerdo a los cemen terios excava·dos. 
Así tendríamos que la facie San Pedro 1 
es taría r ep resen tado en las tumbas de 
los Cement·eri.os de Quito r '5. Larra'che, 
Sequitor Alambrado A{;equia, algunas 
tumba·s de Sola r 3 y posiblemente So­
la r 6. 

La facie San Pedro JI se encontraría 
en Quito r 2, Quitor '5, Quitor 6, Tche­
ca r , Larrache. Sequito r Alambrado 
Oriental , Solor :; y Solar 6. 

La facie San Pedro III estaría rep re­
sentado entre otros por Quitar o Quitor 
1, Solar 3 y Solor 4. 

La ubi'ca{; ión se aJgunas tumb<l1s ~el 
Cementerio de Quitar 5 como rep resen­
tativos de la Yacie San Pedro I,se hace 
de mane ra provisoria teniendo presen le 
los da tos de le Paige que ubi có el tipo 
San P edro Rojo pu.1i·do aislado, es d ec ir 
sin el tipo San Pedro Negro Pulido que 
sería un razgo diagnóstico de la Facie 
San Pedro 11. . 

Más clar-o ·se presentau Jos re.stos cu'l­
turales de Lanache, en re.lación a su 
ubi cación en la Facie San Pedro 1. Aquí 
el tipo aHarero San Pedro Rojo pulido 
ubi cado a 4 y 3 mt. de profundidad es tá 
aislado asociado solamente a un cánta ro 
d e gran factur a negro pulido antropo­
morfo (que no perteenec al tipo San Pe­
dro negro pulido) y a un tipo po lícromo 
(v'a60 tripoide de negro ·sobr e rojo) . La 
asociación cu ltural consiste en vasos. 
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kero \' adornos de OID. hachas de cobre. 
adornos de malaquita y artefados de e s­
taño. Los restos culturales de las tumbas 
De Sequitor Alambrado Acequia pueden 
representar la facie Ide San Pedro en su 
etapa tardía . Junto a los tipos alfareros 
San Pedro Rojo Pulido y San Pedro Ne­
gro PulidD encontramos hechas de piedra, 
hachas de cobre, brazale tas de cobre. 
anillos De cobre, placas de oro labrada. 
espátulas de hueso, rompeca-bezas de pie­
dra puEda, conchas de agua dulce, pun­
tas d e flecha, alfarería común (entre ella: 
urnas). 

y~ ~~ s;J o -"'-\e~­
ciDnado pDr nosotrDs que en 249 entie­
rros de Sequitor Alambrado Acequia se 
encontraron solamente 3 tahle ta-s para 
rapé. También es interesante anotar que 
los tembetá del tipo sub~cilíndrico con 
aletas se han encontra-do abundantemen­
te en este <:ementerio. La escasa presencia 
de table-tas rapa rapé, que S01l caracte­
rística-s De la Facie n de San Pedro, 
apoya la ubicación de las tumbas de Se­
quitor Alambrado Acequia en <]a Fase 1 
de San Pedro. . 

Los restos de algunas tumbas de SoJor 
3 tamhién nos pare-cen característiúQS dc 
un período transicional (San Pedro 1 ­
San Pedro Il) o por lo menos de la etapa 
más tardía de la Fase San Pedro 1. La 
asociación de los tipos aHareros San Pe­
dro Rojo Pu-lido, San PedrD Negro Pu­
lido y San P-edro inciso negro y rojo es 
conduyente. En este cementerio también 
existe un número de tumha,s que carac ­
terizan muy bien la Fase IT de la Cul­
tura San Pedro. 

En Solor 6 la presencia de 2 urnas ba­
jo una capa de alfarería del tipo San 
Pedro negro pulida, y t.ambi é n bajo un 
tronco de a¡garrobos fechado por Radio 

+ 
Carbón 14 en 311 D. C. (1650 - 150: La­
horatoriD del C. E. A. en SQ.clay) invi­
tan a pensar que este tipo a-Ifarero po­
dría también caracterizar la Fase 1 De 
San Pedro, sin embargo ,la fecha ade­
más de ser única nos parece por ahora 
d-emasiadD temprana; ella no armoniza 
con la ubicación temporal que hemos da­
dodD a la Facie 1 de San Pedro. Sola­
mente sumando 311 + 150 nos daría 461 
D. C. que se aoerca bastante a la fe ch:l 
inicial de la Facie. 

En verdad la Facie 1 de San Pedr() 
podría ubicarse entre el 500 y 800 D. C. 
aunque no sería imposible que fuese más 
antig·ua. PDr lo menos el dato de R. C. 
14 311 D. C. nDS da una fecha límite pa­
ra el tipo de San Pedro Negro Pulido en 
el sentido que es te tipo alfarero es in­
dudablemente más tardio ya que el al­
garroho está bajo los fragmen tos alfare­
ros del tipD San Pedro negrD puli-do. Pa­
ra nosotros este tipo alfare ro comenZil­
rla en la fase 1 y tendría su desarrollo 
en la fas e n para continuar pero muy 
débilmente en la fase In siendo, aquí, 
contemporáneo con los restos cu.!turales 
in cás ic-os. 

Sobre el tipo San PeDro inciso (Negro 
y RojD)pDdemos decir qu e la ubicación 
en ·esa Facie San PeDro 1 que la había­
mos dado anteriormente (38) debe sufrir 
una modificación en cuan to ahora nos 
parece má\S exacto ubicar este tipo in­
ciso en la etapa tardía de la facle San 
PedrD 1 y sobre tDdo en la facie II de 
San Pedro. El tipo San Pedro Inciso 'se 
encuen tra indudableme nte asociadD al 
tipo San Pe drD Negro Pulido. (*). 

Reforzaría la c:ronolgía de la Fase 1 
el 1:ántaro antropomDrfo de gran factu­
ra exhumado en Larrache -a-socia<l.o 
al (jopo San Pedro Rojo pu.!ido- eol que 
nos parece emparentado -pDr lo menDS 
tipológicamente- c-on algunos ejempla­
res de la alfarería Candelaria (Argenti­
na). 

La Facie II de la Cultura San Pedro 
están bien caracterizada por los restos 
culturales encDntr-ados en las tumbas de 
los cementerios de Quitor 2 - 5 y 6. 

El tipo San Pedro negro pulido se ha 
exhumado en loss tr es cementerios; igual­
mente ha sucedido con el tipo San Pe­
dro Inci\So negro pulido. 

Otros rest-os comunes a las tumbass de 
estos cementerios son: los arcos de ma­
dera, :Ias tabl-e tas para r.apé, las table­
ti'lIas d-e ma-dera 1:on horadaciones, IDs 
rec ipientes de madera (tipo mortero). Los 
tubos de huesD para rapé, los gorros de 
piel de auquéni<l.os, tejidos de auquén; 
dos y cesterí·a (canastos con dibujos :;'l'() ­

métricos). Las cucharas de madera de 
mango recortado están presentes en Qui­
tor 5 y 6. 

(., No hacernos menclOn aquí de algunos res tos de cerám ica incisa recogidos por le 
Paige ell Cueute!' v que morfológica ment·p parecen más antiguos. 
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las tumbas de Quitor N.o 5 además 
de todo lo anterior se caracterizlln por 
la alfarería polícroma (jarro pint.a do con 
motivos esca.].erados de color negro so­
bre fondo crema y un kero rojo . negro. 
blanco y naranja). También se exhumó 
un k ero neg ro pulid·o. Estos tipos alfa­
reros conj un tamen te con las ta bleta.s pa­
ra rapé (tipos: mango plano e n abanico), 
con las cucharas de made ra de mango 
reco rtado pe rmiten postular contactos 
co n la cultura Tiahuanaco (Período Ex­
pansivo) en un Tiempo que debe si tuar­
se alrededor del año 1000 D. C. 

los tipos exhumados de Ia-s tumbas de l 
ayllo de Tchecar son el San Pedro ne.gro 
pulido, el San Pedro Inciso negro pulido 
y algunos keros polícromos. Acompañan 
a es tos tipos: espátula's de hueso. cala­
bazas, arcos y a's tas, collares de ceniza 
volcánica, gorros de piel de anquénidos, 
ca racoles de agua dulce, escasas tableias 
para rapé, tubos para rapé (también es­

. ca'sos), y res tos de .lámina de es taño. Re ­
cuérdese que en Tcheca r la mayoría de 
,Ja,s tabletas para rapé han si do levanta­
da,s en asociación con alfarería común . 
L O$ keros de Tchecar son indudableme n­
te buenos ejemplos de contados co n la 
Cultura Tiahuanaco (Epoca Expansiva) . 
También las iumbas N.O 857 Y N.O 691 se 
ca ract e riza n por dos ta zas de bocas aUl­
plias con g randes asas verticales al c uer­
po, que nos parecen ·semejante a los ti es­
tos preseniados por A. Serrano (39) de 
la zona de Rodeo Colorado, Salta (Ar­
ge ntina) . 

Los tiestos alfareros de ,las tumbas del 
Cementerio de Sequitor, klambrado par­
te oriental son de los tipos San Pedro 
negro pulido y San P edro inciso rojo 
pulido. Asociados a e'stos ti pos tenemos 
los re,stos que y a hemos citadD (véase 
tumba N.O 1300 Y 161S). 

En Solor 3 ,los tipos alfareros de la 
Facie 11 San Pedro asocia,dDs ron: el San 
Pedro negro pu·lido - San P ed ro Inciso 
rojo 'Pulido y San P.edro Inciso negrD 
pu lidD. 

La d escripción de las tumbas N .O 442 
- 1039 y 376 da los contextos cultura,les 
de es tos tipos alfareros. En la tumba 
N.O 442 apareció un va·so antropomorfo 
con asa con rostro humano) que según 
nosotros presenta ra.sgos muy pareci,dos 
con un ti es to ubicado en la zo na de Cho­
romo ros - Ticucho- (Argentina) y que 
Carlos Reyes Gajardo (40) atribuye a la 
Cultura Candelaria. 

En Solol' 6 hay restos de tiesto,; alfare­
ros del tipo San Pedro negr,o pu·lido. Co­
mo hemos dicho estos rragmentos e:s Uill 
sobre un tronco d e algarrobo qu e ru c 
fechado por Radio ca rbón 14. 

la Facie II de San Pedro es induda­
bl emente contempDránea al período Ti.a­
huanaco Expansivo y podría ser ubi ca da 
entre el SOO y 1200 D. C. Aunque no se­
ría imposible que se iniciara antes .del 
SOO.Especialmente Ulla Serie de tiestos 
alfareros que parecen estar re la ciona­
dos con la aHare rÍa de Candelaria v 
Condorhuas i (Solor 3, Sequitor, Tulor kl­
ga r:?oo) apoya rían por ,lo menos la ubi ­
caCIOn de :Ia Fase 11 antes del año SOO 
(ve r lámina N.O 1, fi g. 3, lámina N.O 3, 
fi g. 11). Lámina N.O 2, Hg. 5, Y posible­
mente el ti esto de lámina 1, fig. 2 (enüon­
tradoen barroch e). 

La Facie III de la Cultu ra San Pedro 
es, según los datos de los Cronl.s-tas 
Garcilaso d e la Vega y Vásquez de Es­
plnoza, sobre la incorporación de Ata ca­
ma al Imperio Incásico, contem porá nea 
a la influencia incásica. 

Posiblem ente es ta influencia es muy 
débi·l .a fin es de l ·siglo XIII y parte de·l 
siglo XIV, pero debió haberse acentuado 
con toda seguridad en e l s iglo XV. (41) 
Recuérdese que el Cronista G. Fe rnández 
de Oviedo y Va ldés nos relata el alza­
m ien to de los aboríge nes de Atac6ma 
inspiraDa por órdenes del "Ing,a". 

Ademá s en varios s itios arqueológicos 
se comprueba la inHuenc ia incásica: en 
Solor 4 (ve r lámi na N.O 3, fl g. 8), en To­
conao (a 39 Km. de San Pedro de Ata­
-cama) se han exhumado tiestos alf.areros 
incás1cos neg r<> pulido. Lo que, por otra 
parte mues tra que la técnica de l " neg ro 
pulido" fu e aplicada a tiestos aHa reros 
de tipología incásica, manufacturados en 
la región de San Pedro. 

Los co ntex tos arqueológkos de Quitor 
O y 1 de parte de Solor 3 y Solor 4, del 
Pucara de Quitor (pueblo-fortaleza ubi­
cado frent e al ay'¡¡o de QUltor que entre 
s us miles ,de fra gmentos alfareros no 
ofrece ejemplos del tipo San Pedro ne­
gro pulido, pero sÍ, entre otros, de esca­
sos fragm ento.s de a lfarería incásica) 
muestran que esta racie conserva mucho 
de los objetos cultura·les típicos de las 
Facies a nteriores, pero también se ca­
raeleriza por ·la au'sencia cada vez m ás 
acentuada , con el lrancurrir de los si­
glos, de '¡os tipos San Pedro Incisos y 
San Pedro negro pulido. 
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La alfarería característica del Pucara 
de Quitor y del conjunto habitacional de 
Solor 4 - excavado por la Expedición de 
la U. Católica de Valparaís{) en Febrer{) 
dc 1961- es la Roja-Vi{)lácea que le Paige 
llama "concho de vino". 

Es interesante señalar el hech{) que en 
los siti{)s habitacionales precolombinas 
que caracterizan la fase 111 de la CuHura 
San Pedr{), esta cerámi-ca no aparece aso­
ciada a la negra puli·da. pero si a la incá­
sica. En Sol{)r 4 los ex arqueólogos Dick 

Ibarra Grasso , Julio Monlané y quien es­
cribe. descubrieron un importante con­
junto de casas corrales que no presenta­
ba en tre sus restos arqueológicos cerámi­
ca incásica. Así nos parece que esta cerá­
mica Roja-Violácea caracteriza verdade­
ramente toda la Fase IIJ siendo posible­
mente contemporánea a los últimos ejem­
plares de la negra pulida -en los co­
mienzos de la Fase 111- y también cOn­
tc'1l1poránea con la cerámica incásica -a 
fines de la Fase 111-. 
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